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EL DIARIO ESPAÑOL.

Cuando tantos y  tan ilustres representantes tie­
ne en la prensa el partido cuyas opiniones é intere­
ses políticos nos proponemos defender, no faltará 
quien juzgue inútil y  hasta cierto punto perjudicial, 
que vengamos á  aum entar su número añadiendo un 
campeón mas á los muchos que en la  arena perio­
dística han tomado á su cargo el mantenimiento y 
desarrollo de la ideamonárquico-constitucional-mo- 
derada. Si el partido conservador cuenta con órga­
nos bien probados en las lides del pensamiento y en 
los combates de la política, y  que se han justamente 
conquistado una reputación de talento, de ciencia y 
de habilidad, difícil de igualar, ¿paraqué , diránal- 
g  mos, puede servir un nuevo periódico, comoiiosea 
p ara  apoyar proyectos de engrandecimiento iiidivi- 
d .ial, para fíivorecer las miras de alguna fracción 
q ue aspire á sobreponerse á la generalidad del par­
tido? ¿Para  qué, continuarán, sino para traer al 
terreno de la discusión nuevos elementos de discor­
dia , nuevos temas de estéril y  aun peligrosa polémi­
ca , y  ninguna idea aceptable por lo nueva ó por lo 
fecunda?

Cabalmente por estas consideraciones y argumen­
to s , que parecen á prim era vista condenar en última 
•instancia la idea de la publicación de un nuevo pe­
riódico moderado, empezaron el examen de su pro­
pósito, y han debido empezar el prospecto de En Dia­
rio Español, los hombres que han tomado sobre sí 
la  responsabilidad de sn fundación.

Estraños como entidades políticas en la  esfera de 
mieslros disturbios y  de nuestras glorias contempo­
ráneas, no lo son sin embargo como testigos de los 
hechos que aqui y fuera de aqui se , ;;ucedido en 
estos últimos tiem pos, y ni su cora;: e. n. su entendi­
miento han podido perm anecer indilArentes á la vis­
ta  del copioso caudal de csperiencia y  de enseñanza 
con que la historia de nuestros días ha dotado á la  
sociedad española. Hombres nuevos, para quienes 
lo pasado, por reciente que sea , no puede ser sino 
asunto de investigaciones puram ente históricas (tal 
es la sepai'acion en que de ello se cncueniran), no abri­
gan la pretensión de destilar en el alambique do ese 
mismo pasado, que acaso no les seria difícil si lo 

'in len lasen , hecho alguno honroso para alegarlo co­
mo antecedente y  presentarlo á  los ojos de los par­
tidos , como la relación de méritos con que se aspi­
ra  á obtener el apoyo de los amigos y la considera- 

' clon- de los adversarios. Lejos de eso, el pensamien­
to que ha presidido á la fundación de E l Diaro Es­
pañol, y  la carga que voluntariamente nos hemos 
hnpucsto con mas confianza acaso en lo elevado de 
h  em presa, que en la proporción de nuestras fuer­
zas para llevarla á feliz término, reconoce otro gé­
nero de origen, se funda en consideraciones de li­
naje distinto, y  se dirige á fines m uy diferentes do 
los que en genera l, y  sin que esto envuelva otra 
idea que la de esplicar nuestro propósito, han tenido 
hasta ahora por principal norte las publicaciones de 
esta especie.
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en OPoviiiciiis en las principales librerínrf. 
y aílminislraciüiies de correos y por 
medio de. libranza, tranca de porte, ó la 
órden del administrador de El Diario 
Español.

Sentados estos hechos, que hemos debido consig­
nar , porque asi lo exige la conducía y el lenguaje 
verdaderam ente francos que nos proponemos seguir, 
veamos de qué modo los argumentos y las reflexio­
nes con que hemos dado principio á este prospecto, 
no afectan á  la publicación de E l Diario Español; 
y  cómo un periódico qne venga á  sustentar los prin­
cipios, las ideas y  los intereses del partido modera­
do , puede todavía prestar grandes servicios á  ese 
partido, si no en lo presente ó en lo inmediato, á lo 
menos en lo porvenir. De este exámen debe resultar 
al propio tiempo , en nupstro concepto, que la pu­
blicación de un periódico cuyas condiciones sean las 
que en lodos sentidos nos proponemos dar á E l Dia­
rio Español , es ademas una necesidad imperiosa 
de la época, una exigencia que están reclamando 
aqui, algún tiempo hace, la situación de las cosas, 
h -m archa  de los negocios, y  mas que nada, la cues­
tión de las personas.

No‘ hay para qué detenerse en trazar los conlor- 
nos de un cuadro que está á la vista de lodos. A 
nada conduce entrar en el análisis de los pormeno­
res de esta deplorable situación, cuya espresion mas 
comprensiva y sintética es la  decadencia moral del 
pais, y  cuya m anera de ser mas manifiesta, es la 
casi completa estincion del espíritu público. Todos 
lo ven y todos lo lamentan: todos también suspiran 
por una restauración de los principios eternos que 
constituyen la base moral de las sociedades, y  que 
no están reñidos por cierto con las innovaciones y 
con las reformas que las necesidades de los tiempos 
vienen exigiendo y realizando sucesivamente. Ahora 
bien; sobre las causas de esa situación y sobro su 
remedio, existen opiniones tan variadas y  tan diver­
sas, como son variados y  diversos los diferentes pun­
tos de vista en que intereses particulares, intereses 
de fracciones políticas, ó siliiaciones creadas en vir­
tud de compromisos mas ó menos digno.s de respe­
to , colocan á  los hombres. Es claro á todas luces 
que estas opiniones y esos remedios, como nacidos 
de orígenes no nada estraños, sino antes bien muy 
relacionados con- la  situación sobre la cual se han 
formado ó á la  cual pretenden ajilicarse, llevan en 
sí mismos el germen de su incompetencia y  de su 
ineficacia, juntam ente con- el de la presunción ve­
hemente y fundada de que puestos en práctica ha­
brían de producir resultados muy contrarios á  los 
que son objeto del común deseo.

En esta brevísima reseña y en los términos ge­
nerales, y  para nadie ofensivos, que se han visto, 
comprendemos las opiniones que están sustentadas 
por las diferentes fracciones militantes del partido 
moderado. Es evidente que fuera de esas fracciones 
existe asimismo una opinión sobre lo que ha pasado 
y  lo que pasa , y  probablemente algún juicio mas ó 
menos m aduro sobre lo porvenir.

La generalidad de las gentes que piensan no 
pueden en efecto m irar con ojos indiferentes la 
suerte del p a is , que en último resultado es la suer­
te  de todos y de cada uno. Sin detenernos á demos­
tra r  la existencia de esa Opinión, no representadaFOLLETIN.

Conocidas ya  del público las posiciones que hemos 
creído conveniente ocupar en el campo de la política, 
cii consecuencia de los principios que , con las armas 

‘ siempre corteses de una discusión razonada, nos pro- 
ponemos sustentar en Et, Diario Español, resta toda­
v ía , como complemento de la imporlancia que en 
Tiucstro infutig-able propósito esperamos dar al nuevo 
periódico, consÍí;;nar, aunquede paso, loque pensamos 

• hacer en la parle consagrada á la litü-atura y  á las 
artes.

En este humilde y  sosegado rincot de nuestras 
‘i columnas, no creemos sin embargo opirtuno deslin­

dar tan minuciosamente como lo hicinns en la parle 
I política los límites, los accidentes, las (^iidicíones de 
! nuestras opiniones literarias. Seria ociao detenernos 

en manifestar lo que pensamos en matólas de lilera- 
. tura 6 de bellas arles, porque ni en lai leyes consa- 
I g-radas de! Imcn gusto ni en los precepl® reconocidos 
■' de la e.stélica pueden caber racionalmette otros prin­

cipios, otros partidos ni otras fraccicnesque lo bueno 
y  lo malo, lo bello y  lo que no lo es.

Pero, á pesar de lodo, antes de pissentar á  los 
•ojos del público, no ya una profesión q fé en esta 

_,matcria, sino mas bien el programa de(os elementos 
s*ton que contamos enriquecer la parte aiena de nues­
tro Dlñrto, quisiéramos consignar aqu ciertas ideas 
que deben concurrir á la rcalizacioil completa de 
nuestro ponsamienlo, dando realce á U noble divisa 
pie hemos ofrecido mantener. j

: Estamos convencidos de la poderog influencia de
; la tileraUira en las costumbres, y  parlípamos por lo 

tauló de esa repugnancia que ha llegad á inspirar en 
■ la parte sana del público una literaturj^ácil y  desali­

sada en sus formas, aclimatada ya po;desgracia en 
nuestro suelo, y  cuyo menor inconvdente ha sido 
corromper, con la pureza del lenguc, las reglas 
clásicas delbucn gusto.- Este género, ,icido y  culti­
vado en las orillas del Sena, no se hainitado á ejer­
cer su influjo delelcrco y  eorruptnr q donde viera 
l.i [irimera luz. Salvando los Pirineos introducido en 
r.ucslra sociedad por nuestra propia idolencia y  la 
voracidad literaria de algunos iradücrcs, ha con li­
cuado en ella su repugnante misión.

La influencia del folletin como veháio, como me­
dio (le rmnbuvhm, digámoslo a.si, d&a efímera y 
ponzoñosa literatura propinada ¡¡criómmenle por la 
prensa. ha sido en Francia mas de iióvoz objeto de 
sentiiUts i>roieslas por parte de los hoÍ|-Gs griu-es de 
acpiel pais f[uc tienen en algo las gloi-j tradicionales 
de su literatura y  los sagrados objelo^nlra los cua­
les (lirigia sus envenenados tiros.

El folletin, en electo, viene siendo,; algunos años

ú esta parte, la tribuna encubierta desdo donde se han 
conculcado los principios eternos de la moral, bajo las 
formas inocentes y  amenas del romance, las creen­
cias mas consoladoras bajo el manto de un escepticis­
mo ingenioso y seductor. Ultimamente ha ensanchado 
los límites del teatro de sus aspiraciones , y  sin aban­
donar ese incitativo disfraz con que prueba á disimu­
lar sus formas repugnantes, se constituye en apóstol 
de los nuevos Mesías venidos al mundo á salvar la 
humanidad y  á regenerar sus instituciones sociales á 
nuestro propio despecho.

Propagando esas doctrinas disolventes y  anli-cris- 
tianas, puesto que son anti-sociales, ha servido la li­
teratura de vergonzosa tercera entre sus abominaldes 
autores y  los espíritus inocentes ó débiles que aspira­
ban entre el perfume seductor de su iectura el gcrincii 
ponzoñoso de las nuevas creencias.
- No descenderemos nosotros á manifestar á los lec­
tores de nuestro prospecto si seria posible que las co­
lumnas de El Diario Español contribuyesen ú esa pro­
paganda, que no por ser encubierta y  vergonzante, es 
monos positiva por desgracia.

Lo que llevamos manifestado hasta aqui debe ser 
para el público una garantía eficaz de la escrupulosi­
dad que habrá de presidú’ á nuestra elección al dar 
cabida en nuestro nifinero á cualquiera producción cs- 
tranjcra.^En esta parte esperamos alcanzar á satisfa­
cer aun á los espíritus mas timoratos. Diariamente y 
en una traducción esmerada y concienzuda publicare­
mos hs obras mas modernas de los autores estranje- 
ros que vean la luz pública, y  que en nuestro concepto 
reumu á su mérito literario las circunstancias que nos 
las hagan aceptables conforme ú las opiniones que 
acabamos de enunciar. Procuraremos, en una ¡jala- 
b ra , qic del folletín do nuestro diario jjueda decirse 
con Lanartine:

«La iiain du tendre enfant peut 1‘ouvrlr aii hasard 
Sans qi!‘un mot corrupleiir étonne son regard,
Sans qie do ses tabieaux la suave décence 
Fasse rmgir un front couronné dfiimoccncc:
La vierje, en le lisant, qui ralontil son p a s ,
Si sa mere survienl nc le dérobc pas,
Mais relt au grand jour le passage qiricllc aime 
Commesn face du ciel i! fiiL écrit lui-mé.nc.»

Una íievista de Teatros tendrá al corriente á nues­
tros lectu’cs del mérito de las producciones, ya origi­
nales, yatraducidns,que so .representen cii los teatros 
(le la ca¡ital, y  al propio liompo daremos nuestro pa­
recer acerca del buen ó mal éxito obtenido cu su eje­
cución.

_ En estaparte de nuestro cometido creemos necesa­
rio dejar smtado de una vez para todas dé qué mane­
ra nos proxmeuios ejercer nuestros deberes de críti­
cos.

La misuR independencia de que nos es dado Idaso-

PROSPECTO.
en el mundo polílico, pero no por eso menos real y  
positiva, d e e sa  opinión que por donde quiera se 
reconoce, porque es un hecho que está al alcance 
de lodos, y  acerca del cual no puede haber contro­
versia alguna, debemos únicam ente, por lo que á 
ella toca, fijar la consideración en las circunstan­
cias que le dún caracteres propios y  determinados. 
A prim era vista aparece que, separada de los com­
bates ardientes de la polilica, y  habituada á  con­
siderar sus intereses aparte de los intereses de los 
que lodo lo esperan de las combinaciones de aque­
lla, esa opinión es mucho mas desinteresada en su 
origen y en sus finos. Para el que nada desea, para 
el que nada espera en provecho propio, para el que 
todo lo refiere en sus aspiraciones al bien del pais, 
no puede liaber interés que no sea legítimo y acef)- 
ta!)Ie en la ])olílica.

No creemos tampoco que nadie pueda poner en 
duda que en España, y  mas especialmente en nue.s- 
Iras provincias que en la capital, es infinitamente 
mayor el número de los que se hallan en ese caso, 
que el de los que, afiliados en algunas de las trac­
ciones que dividen nuestro canipo, piensan, desean 
y esperan por o tra clase de motivos.

Asimismo, en fin , creemos que nadie Ies negará 
la esperiencia de los hechos, que son patrimonio de 
todo el mundo, y  que constituyen ios elementos que 
sirven para formar juicio de los sucesos.

No fiilta, pues, al inmenso número de los que 
se hallan en esa situación especial que hemos rápi­
damente bosquejado, ninguna de las condiciones in­
dispensables para llegar á constituir una grande, 
respetable y  respetada opinión.

Ahora b ien ; dos son las aspiraciones mas gene­
ralmente sentidas en nuestro pais, y  de dio , á falta 
de las pruebas que individualmente á  cuahíuiera 
se le ofrecen por sí mismas, han dado solemne tes­
timonio hechos muy recientes que están en la me­
moria de todos. Esas dos aspiraciones se compen­
dian en una fórmula, cuya antigüedad no debe ser 
parte para que nosotros dejemos de usarla en este 
sitio, con tanta mas razón cuanto que es la espre­
sion mas elevada y  mas verdadera del sentimiento 
general. «Orden y libertad.» lié  ahí la  enseña que 
en la  España de 18ó2 reúne m ayor número de pro­
sélitos en derredor suyo. Hé ahí también el lema 
de la bandera que como suya reconoce el partido 
moderado.

Respeto á  la tradición, sin desconocer poroso 
lo que exigen las necesidades de los tiem pos; con­
ciliar y  fundir por medio de una transición lenta, 
pero progresiva, los intereses de la  antigua socie­
dad y  los de la sociedad nueva, es efectivamente la 
doelrincj, moderada, y  no es otra su misión, siempre 
perm anienle, porque siempre han de coincidir en 
el mundo el flujo de las ideas nuevas y el reflujo de 
las ideas antiguas.

Bajo este punto de vista, único práctico y único 
(juc satisface á lo que de un sistema político puede 
exigirse, es evidente que esa opinión, que vamos 
analizando, no es otra cosa que una opinión mode-

nar en las cuestiones políticas, la misma imparcialidad i 
que ha de inspirar nuestra pluma en la apreciación de ' 
los hombres y  de las cosas en los diferentes ramos de ' 
la administración pública, las mismas habrán de pre- i 
salir y  guiar nuestro humilde juicio en la critica litera- ! 
ria. No prescindiremos por eso en el examen dcsinte- ! 
rosado do las producciones teatrales, de esatolerancia 
que en ciertos casos contribuye poderosamente al des- 
aiTOllo dcl verdadero talento, infundiendo ánimo á la 
timidez, seguridad á la ihcspcricricia y  aplomo á la 
verdadera modestia. No; nos mantendremos tan lejos 
de esc desacertado camino, como de aquella otra sen­
da por donde van regando flores y  esparciendo lauros 
los dispensadores imprudentes de tanta ovación injus­
tificable, de tanto aplauso inmerecido.

Cierto género de pasiones no puede tener acceso 
en personas alejadas por fortuna de esa vida agitada y 
borrascosa que han hecho á la literatura esos esiiíritus 
desasosegados y  ambiciosos, que beben su inspira­
ción, no cu el raudal purisimo de las emanaciones del 
alma ó de los encantos do la naturaleza, sino en el 
charco cenagoso de las pasiorfes mus humildes.

No confundii'cmos-jamás los nombres ilustres con­
sagrados por el verdadero mérito de sus obras y  por 
la voz unánime de la opinión, con los que quiera im­
ponernos una repulacion'usurpada á la indiferencia del 
público ó á una exagerada tolerancia. Nuestro juicio 
j)or pobre, por humilde que sea, podrá ostentar á to­
das horas y  en todo caso, esa libertad de acción , (pie 
cuando va guiada por la buena fé, constituye la inde­
pendencia verdadera , fecunda y provechosa.

En nuestro pais (forzoso aunque sensible es decir­
lo) la crítica ha tomado casi siempre proporciones tan 
raífiiiticas, tan mezquinas en el periodismo, ha tenido 
en él una existencia tan prccaiia, (luc es general la 
creencia de su ninguna importancia. Honrosas, aunque 
esciisas cscepciones, hemos visto en las columnas de 
algún periódico, en que literatos conocidos yjiistanien- 
le apreciados del público, Imn deicmpcuiido esta torea 
con el ingenio y con la ilnslracion (jue verdadoramen- 
tc poseen. Pero ni esta esccpcion altera én nada el uso 
generalmente admitido,'ni tan plausible ejemplo halo- 
grado hacer fortuna entre los demas.

Es seguramente mas fácil, menos ocasionado á con­
flictos ese estilo superficial y  anodino que, pasando co­
mo por ascuas sobre el fomlo dc-las producciones dra­
máticas, se (IcLieno solo en lo que sin gi’uvecomproini- 
sn puede merecer un conlcsLablo ó una imlul-
geueia vergonzante. Nr>sotro.s, ai contrario de los que 
asi ejercen el magisterio de la críLicti, aceptamos nues­
tro encargo con lodos sus inconvenientes, con todos 
sus sinsabores, porque jiara conseguir nuc.stro noble 
profiósito, preferimos noel camino mas llano, ni el mas 
frecuentado, sino el que segura y directamente ha de 
condi.icimos al término apetecido.
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rada; es, por decirlo asi, el grande ejército de re­
serva de esas ideas, que con el arm a al brazo y le­
jos del fuego, ha contemplado primero con gozo el 
triunfo pacífico de sus principios en el debate, y 
luego con am argura los graves errores que, aun­
que no siempre, m uchas veces se han cometido al 
hacer su aplicación.

Fácilmente se comprenderá ahora que nuestro 
propósito es hacer valer y  pesar en la balanza de 
los negocios públicos, los legilimos derechos de la 
masa ilustrada del partido moderado, de esa masa 
que no toma otra parte en la política militante que 
la que corresponde al cuerpo electoral, y  que por su 
inmenso núm ero, como por otras circunstancias, 
contrasta tanto con el relativamente escaso personal 
de nuestros políticos raiiilaiites; queremos, en suma, 
representar principios, y no intereses personales es- 
clusivos; el partido como espresion política de las 
clases; el cuerpo electoral antes que los elegidos; 
en una palabra, los principios y  los intereses socia- 
es, conservadores y  progresivos á un tiempo, que 
hau creado la doctrina moderada, y de los cuales 
brota espontáneamente esa opinión, cuya exislencia 
y  caracléres hemos determinatlo.

El pensamiento que ha  presidido á la funda­
ción de El Diario E spañol, no es en efecto otro 
que el de comunicar á  esa m asa, á esa opinión, 
indiferente hoy á fuerza de desengaños, casi in­
clinada al escepticismo, el vigor que parece ha­
ber perdido, el conjunto que le falta y  la iniciati­
va de que debe hacer oslenlacion, porque asi lo 
exigen de ella el número de sus adeptos, lo sano do 
sus principios y  la imporlancia misma de los actos 
en que legalmeule está llamada á tener participa­
ción. Como ella, nosotros hemos perdido muchas 
ilusiones; como ella, abrigamos grandes descon­
fianzas; y como e lla , cu lin , el insünlo nos ha lle­
vado á atribuir determinados efectos á sus verda­
deras causas. Como ella, pues, creemos la cuestión 
de las personas, una de las mas importantes, si no 
la mas importante de las que üeuen relación con la 
política.

No queremos exagerar las cosas, ni queremos 
que se interpreten de una m anera contraria á nues­
tro pensamiento nuestras ideas con respecto á 
esta cuestión de las personas. Bien comprendemos 
que por mas abnegación y patriotismo que se su- 
.pouga en el hombre, la flaqueza de la especie y  el 
arranque de la pasión le arrastran  muchas voces á 
pasar por encima del diclámen de su inteligencia; 
por eso, y  no por oti;a cosa, hemos tenido que de­
plorar muchas veces males gravísim os, cuya causa 
vanamente se ha tratado de buscar eii lo que, por 
uii rasgo de deplorable fatalismo, se dá en llam ar 
la  fuerza délos sucesos, la niarclia, de las cosas li 
otras espresiones igualmente incompatibles con la 
responsabilidad del individuo. A algunos parecerá 
acaso trivial esta consideración; y sin embargo, es 
muy oportuno consignarla, porque de algún tiempo 
á esta parte va introduciéndose y ganando terreno 
una idea peligrosa y grandemente antisocial: la idea

Periódicamente ó cuando lo exija la importancia de 
los sucesos, daremos en nuestro tollelin una Iievista 
de Madrid, que contenga lo mas notable que haya 
ocurrido en los círculos de la’ capiUil, teniendo en 
cuenta que sean sucesos dignos , si no de llamar la 
atención general, de entretener por lo meiios la cu­
riosidad legitima y honesta de la buena sociedad.

En el estilo ligero y fes livo ado[) lado para esta clase 
de artículos , procuraremos muy especialmente res­
petar con nuestra propia dignidad la justa susceptibi­
lidad de todo el mundo , de suerte que en ningún ca­
so puedan salir lastimados ni la consideración en que 
tenemos á  la prensa periódica, ni el respeto que de­
bemos ai público. ' •

Todo lo que no pueda caber en los límites de la 
discreción, ni ser sin riesgo, objeto del conocimiento 
de la generalidad de nuestra población, será rigurosa­
mente escluido de esta sección de nuestro iicriódico. 
llespctamos demasiado las condiciones de nuestra so­
ciedad, la inmunidad de la vida doméstica y  el sagra­
do de la familia, para que podamos traspasar jamás, 
esa valla á cuyo amparo duerme tranquilo y  sose­
gado el honor de los padres, la consideración de los 
esposos, el respeto de todos.

Una innovación pensamos introducir en nuestra Re­
vista, con la que nos separamos desde luego déla cos­
tumbre seguida hasta aquí por algunos de nuestros fu­
turos colegasquehan cultivado este género y merecido 
en él los aplausos mas dulces al corazón del hombre, 
los aplausos de tas delicadas manos de mieslras her­
mosas. Por doloroso que nos sea renunciar á los hala­
gos de la belleza y á las insinuaciones no menos hala­
güeñas de las respetables matronas con familia ó sin 
ella, estamos resueltos á proscribir de nuestra Revista 
el uso de los nombres propios, y  á renunciar asimismo 
al conocido é inocente subterfugio de las iniciales.

Con este subterlugio, que podemos llamar inocente, 
pero que positivamente no es ingenioso, solo se consi­
gne disirazar la femenil modestia de algiuia joven tí­
mida, tan incierta solirc ios ígiilales de su ¡u’opia her­
mosura, como ansiosa de provocar sobro ella el ¡'alio de 
la Ojiinioii, [ireparada ya por las imparciules califica­
ciones que preceden á  la vocal ó consonante con que 
principia su nombre.

En otros casos, este subterfugio que aipú podemos 
llamar ingenioso, pero que no es inocente, encubre la 
ami.'icion diplomática de alguna colebridiul in ¡icri, 
i¡ne pai'a inaugurar !a ]io¡niíari(lad de sus mereci­
mientos y  lainiliurizar el oído piiblico con sn respetable 
apelativo, comienza por arrojarlo á la palestra misterio- 
saínente velado por una imponente mayúscula.

En una población, comparativamente reducida co­
mo lo es la de nuestra capital, y  en donde es aun mas 
limitado el circulo de cierta clíisc, esta manera do 
guardar el incógnito, ó es un medio de escitar la ciirin-

de quG el individuo e.s impecable, y  de que la So­
ciedad por consiguiente es la que debe ser jusli- 
ciable dé las trasgre.siones en el orden m oral. Pue.s 
bien, no hay vicio, no hay crimen, no hay  atontado 
cuyo origen no vayan á buscar las modernas escue­
las radicales en la malignidad de la influencia co­
lectiva sobre el individuo, haciendo que la persona­
lidad humana desaparezca ante ese panteísmo socia­
lista. Véase, pues, si con razón rechazamos una es­
pecie análoga aplicada á la política.

Poco nos falta para decir todo nuestro pensa­
miento en esta cuestión de las personas. Sin desco­
nocer, ¿qué decimos desconocer? reconociendo alta­
mente, aplaudiendo, admirando los servicios emi­
nentes que han prestado al pais algunos de los hom­
bres que han pasado por las alturas del poder; m as 
aun; benévolamente dispuestos en favor de las cua­
lidades verdaderam ente superiores de que algunos 
han dado m uestra, no han bastado sin embargo to­
dos esos m érilos, que reconocemos y aplaudimos, 
para turbarnos la vista en términos de que hayan 
pasado inadvertidos á nuestros ojos, errores que han 
tenido consecuencias deplorables. Menos aun habre­
mos dejado de notar los desaciertos de esos otros 
hombres que nada han dejado tras sí, sino la me­
moria de su tenaz e rra r, y  una aliundante semilla 
que ya está dando, y  aun habrá de dar, amplia' co­
secha de males futuros. En sum a, nuestra doctrina 
sobreesté  pimío, consiste en lo que el juicio mas 
vulgar hace á todas lloras; atribuimos simplemente 
la responsabilidad de sus actos á sus autores, y  no 
buscamos fuera del individuo lo que iio puede ra­
cionalmente buscarse en otra parle.

Véase p o rq u e ,  defensores acérrimos nosotros 
de las doctrinas del partido moderado, protestamos^ 
como hombres nuevos y no complicados en ninguno 
do los errores en que algimo.s de sus hombros hau 
incurrido, contra el uso que en ocasiones dadas se 
ha hecho de esas doctrinas. Dispuestos á sostenerlas 
en todos los casos, porque las creemos las únicas 
capaces de resolver los grandes prolilémas que en 
esta época diariamente surgen en el gobienio délos 
pueblos, las únicas que reúnen la fuerza y la elasti­
cidad Suficientes para  defender principios sagrados, 
y  dar todo lo que sea razonable dar, al esp irilú  de 
los tiempos, no querem os, sin em bargo, y  ya so 
comprenderá que nada tiene de injusta nuestra pre­
tensión, partir la responsabilidad de los desaciertos 
que á .su nombre se hayan cometido.

No vaya á creerse por eso que tomaremos pro­
testo de estas ideas jiara declarar una hostilidad cie­
ga á  los hombres de nuestro jiártido que han tenido 
participación en la gestión do los negocios públicos; 
á semejanle conduela se opondría en todo caso un 
alto senlimiento de im parcialidad, del que no po­
dríamos jirescnidir, y que en este momento, ade­
mas de nuestra pa labra, lieno una garantía segura 
y fácil de comprender á cualquiera. V ahem os di­
cho en efecto, que no perhuiecemos á ninguna frac­
ción , y  hemos asimismo confesado que aspiramos á 
constituirnos en órganos de esa opinión que en los

sidad del jaiblico (ino se ocupa ea descifrar logogrifos 
que todos adivinau, ó es una manera mas distinguida 
que las otras de anunciarse en los periódicos. Nosotros 
a lo sumo podríamos ace[Jlurlo como uno de tantos re­
cursos iuveiiLados para enseñar el alfabeto á los niños 
sin disgustarlos.

Describiremos las fiestas notables-, los bailes y  las 
reuniones (luo tengan lugar en los salones mas esco­
gidos de la córte , procurando hacerlo con la posible 
exactitud , de modo que oiisigamos satisfacer la cu- ■ 
riosidad de nuestras bellas lectoras, y  éniretener 
agradablemente sus ocios. Una educación incompleta 
por lo calíimiLoso y agitado de los tiempos, y  una dis­
posición rebelde á cierta clase de estudios; nos privan 
de poder ofrecer á imcslras hermosas suscritoras la 
misma exactitud, la misma íiljimdaiicia de detalles en 
la descrijicimi de toilettes femeninas. En estas ma­
terias , imcslra ignorancia frisa los límites de lo fabu­
loso, y  no podemos ver sin una envidia mezclada do 
admiración y de.spcdie, á otros ingenios en completa 
posesión de estos couocímieutos que á nosotros nos 
laltuii.

Tranquilícense , sin embargo , nuestras lectoras. 
Los fueros de la nías bella parto dcl género humano 
sdn demasiado respetables, y  en esto caso demasiado 
legilimos , para (pie la gaiaiivcría de El Diario Es­
pañol iiü llenase el \’acío que deja eii esta jiarte lo 
limiladtí do. nuestra capacidad, ó lo sobrado de nues­
tra ignorancia.

Dedi aremos, pues’, á nueslras amables suscrito- 
ras, en particular á las (juc habilmi la ' provincia , un 
articulo de modas, cuya confección está encarga­
da á una persona competente , y  que á  otras garaii- 
tias de Üiteiigcucia y  de buen gusto , rcuiie la de ser 
del sexo.

:’ Alternarán con o.sLos artículos , algunos de cos- 
tuinbrcs , en que irán discrcLamcnlo combinados con 
el epigrama y la sátira delicatla , la enseñanza morid 
epifi debe entresacarse de los cstravíos de la sbcicdad 
ó ¿el rklículo á ((lio so (irosUi el eslndio josicológico de 
ciertas pasiones y de ciertos caracU’'.rqs. A s i,  y  solo 
asi comprendomos no.soli'us la utilidad de la srltira 
culta y  IHosóíica , y  hi inconveniencia'de ésa otra sá­
tira chocaiTcra y procaz itnc sacrifica en aros de la 
agudeza dcUiigcnio cqusiihn’adonas d'e m ayor impor- 
laúda. .

OlVccciños, j)or último, analizar 'en i’livdstro folle‘ 
tln , y bajo el mpigrafo de Variedades literarias, 
las obius de esto género (iuc se, publiquen en España 
y  merezcan ocupar la atención de iiucsirós lectores, 
dándolas la publicidad (|UG h a d é  alcanzar, asi lo es­
peramos, nuestro Diario Español, y  para la cual con- 
Uunos con la ayuda de Dios y la del público , que no 
abandonan jamás á los que solp ,vi\ en pai'a aniurlos y 
sen'irlüs. '
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círculos ne imms cuispí?, on las convorsacioues pri­
vadas, j)or donde (piiora, en íin , se reconoce. Di­
cho se eslá , })or consiguienle, (pie ni en uno ni en 
olro concpplo la jiasion ni el iníeivs tienen cpie en­
tra r para nada en nuestras apreciaciones. Xueslra 
posición es muy o tra , y por eso la imparcialidad, 
que en los ([ue no se hallan en nuestro caso jmede 
no sor tal vez mas (pie un ])rop(')sito de la voluntad, 
en nosotros habrá de ser adem as, juntam ente.con 
una indejiendencia absoluta, una consccuenoi^i in­
declinable (le nuestra posiídon.

La imiiorlancia que atribuimos al proyecto cuya 
realización emprendemos, es grande, jiues á nues­
tros ojos no es menos que un problem a, y  problema 
diíicil, el (pie aspiramos á resolver. Cualquiera que 
sea la suerte (¡uo nos está reservada, consigamos 
(') no consigamos el íin que tan noblemente nos pro­
ponemos, creemos (pie por nadie se pondrá en du­
da , y menos aun jior los hombres de nuestro parti­
do, (pie seria un grande servicio para el pais la ta­
rea cumplida de (h'sperlar dentro do los límites lí­
citos ) permitidos {>or nuestras doctrinas el espíritu 
público hoy tan postrado; porque á adunar ese es­
píritu ([ue vive hoy á lo sumo la efímera vida de; 
ima conversación ligera y frívo la{)o r mas signiü- 
caliva (pío por otra parle sea , á darle animación y 
v ida , es á lo (pie venimos á consagrar nuestro^ es- 
l'iierzos. (ion el logro de nuestro intento ganaría­
mos todos, puííslo (pie ganaría el país, y no seria 
cierlameiile quien perdiese nada el jiarlido á que 
pertenecemos; ponpie si niiesti-a ojiinion os evada , 
como íirmisimamente lo creemos, solo con esa nue­
va savia, solo con ese poderoso mediador de su 
propia sangre podrían venir á terminarse las pro- 
ñm dis desavenencias ([ue en su cima le dividen. 
Ademas, ese elemento de la verdadera opinión pú­
blica, j)or sanos motivos evocada y conveniente- 
menle dirigida por un gobierno bien intencionado y 
capaz, seria entre nosotros, donde tan poca cosa 
vale la opinión, un fecundo manauUal de fuerzas 
(pie, penetrando en la adminisi 1̂ 01011 y refluyendo á 
su vez de esta sobre el pais, detenninaria una serie 
no- inU*rnuni)ida d(iacciones y reacciones saludables, 
d(‘.sarrollaria. los elementos vida (pie encierra 
nuestro suelo, y ¿quién sabe? aca.so seria poderoso 
á  realizar esa aspiración cierna de nuestro país de 
volver á  los tiempos de su antigua grandeza y po­
derío.

No faltará acaso quien, en vista de las conside­
raciones que preceden y de las ojúniones ((ue van 
emitidas ó parecen desprenderse de lo (jue dtqamos 
asentado, y á  pesar del esmero con que hemo.s [iro- 
curado despojar esle prospecto de loque no arguya 
las m iras prácticas y positivas pro[iias de nuestra 
m anera de considerar la política, crea descubrir en 

. nuestras aspiraciones, mas bitm que el fruto de un 
pensamiento de posible realización, uno de tantos 
ensueños,como intenciones, sanas imliulablemenle, 
pero lio guiadas })or las severas indicaciones del 
juicio, han forjado muchas veces para remediar ma­
les (pie, como hechos positivos, no admiten para 
ser desarraigados sino correctivos positivos también. 
Para los que tal cosa hayan podido pensar, por un 
esceso de desconüanza nacida de semejantes moti­
vos, o de otros cualesquiera, que comprendemos' 
muy bien en estos tiempos en que el prospecto de 
im perhklico ha venido casi generalmente á  ser una 
locura de imaginaciones enardecidas por la presen­
cia do los males (pie todos locamos, (i el cálculo 
apasionado de intereses que se sienten con razón ó 
sin ella lastimados, () el m ed io ,' en íin, de hacer, 
bajo apariencias d iversas, lo que en realidad no es 
otra cosa que una especulación; jiara los que asi 
piensen, decimos, debemos hacer algunas declara­
ciones que acabarán de, jioner complelamenlc eii 
claro nuestro pensamieiilo.

Nunca liemos creído buena consejera á ia  ima­
ginación en materias jiolíücas, y somos por tanto 
resueltam ente adversarios do ese género de política 
que, juzgando posible la iirácUca de un empirismo 
Irasceudenlal (si es lícito hacer uso de esta frase 
coulradicloria), aspira á leiu'r á priori un remedio 
para el prim er mal que surja del estado social, ó 
para el prim er error en qu(í incurran los deposita­
rios del poder. En una palal)ra, somos enemigos 
jurados de todo linage de romnnlkismo cu política, 
porque, la política, como ciencia eminentemente 
práctica, como ciencia de esle mundo, há menester 
estudiar cutre los honibre.s el objeto de sus finales 
aspiraciones y los medios de realizarlas.

No importa menos á nuestro propósito declarar, 
que somos igualmente adversarios de esc olro siste­
ma do conducta política, ¡(ue no deja de tener al­
gunos partidarios, y  que se distingue mas especial­
mente por su espíritu de avenencia aplicado á todo 
y en todas ocasiones, como si la elasticidad fuera la 
cualidad esencial de ciertos principios que en nues­
tra  opiuion de nada tienen menos (pie de elásticos. 
Esa política contentadiza y transigente, que á iodo 
se aviene y ipic siempre enciurntra razones poclci-o- 
sas para cubrir con su ainoklable coraza al indivi­
duo (á quien pretende favorecer, se entiende), bla­
sonando al mismo íienqio de elevada, de enemiga 
d é la s  moiiiidencias de deJalle, la condonamos, á 
nombre do la dignidad y do la doctrina de la res­
ponsabilidad humanas. Ya lo hemos dicho; nosotros 
no participamos de la preocupación, aquí alimenta­
da durante mucho tiempo, de (pie la (uieslion de las 
personas debe desaparccHir jior completo ante la 
cuestión m as importante de las cosas. Ademas de 
los inconvenientes que arriba Ik'uios indicado, y  sin 
desconocer lo que imetlc haber de razonable en ese 
pení¡amienlo, encontramos esa proposición asi abso­
lutamente enimciaíía y practicada, coinjiletamenle 
absurda desde nuestro punto de vista práctico , y 
enemigo del abuso de la ideología y  de las frases. 
¿Qué política es esa que , prescindiendo del elemen­
to liomlire, pretende necesariamente prescindir de 
la  humanidad? ¿Cuál puede ser el teatro de sus 
aplicaciones? Esa política, pues, no es de nudsiro 
gusto, y  dicho se está con esto, que nada tendrá 
do común con ella la que nos proponemos iniciar 
y  desarrollar en las columnas de El Dí.uuoEspaSol.

Otro género de política hay con el cual íamjmco 
tenemos simpatía alguna, y  que conviene determi­
n a r  bien, porque para combatirló hay que luchar

con un elemento que suele ser [lodoroso y de un 
peso decisivo en la balanza de estas y de toda clase 
do conliendas. Hablamos de ose sistema, si sistema 
l)iiede llamarse Ia_ pretensión de e.slablecer el (írden 
en la arhili‘arie(la() y  de fundar el gobierno, no ya 
fuera, sino en la (wntradiccion posifya de lodos los 
elementos que delíen concturrii*’ á  sii^exislencia y á 
surobuslecimienla^, y qucjinai%m^dD no há mucho 
en un pais veciho, parece¡eiií^entrar fpera de’ él la 
tteogrda ■qnc''sueIe-drHpensár 'cl'faTnr'p'úbJico'á' otm  
género de invenciones que reconocen la misma pro- 
cedeucia.

No nos es desconocida la íiliacion de ese sistema, 
que ene! dia, y habidas en cuenta todas las circuns­
tancias que han concurrido á  su entronizamiento, 
puede, á falta de nombre m ejor, llamarse el cesa- 
rismo. Sin en trar ahora á deslindar su procedencia, 
porque no liace á nueslro proposito, liáslenos decir 
([ue el cesarismo ha debido en esta segunda época 
su nacimiento y su desarrollo, á la  funesta pertur­
bación que el inmenso trastorno de 1848 inlrodiijo 
en las ideas y en los hechos sociales. Produelo de 
terrores, de dei«;onlianzas, de dudas, escusables 
ciertamente en los momonios del peligro, no reco­
noce, generalmente hablando, ninguna idea aíirm a- 
tiva como principio; jior el contrario, siTS principa­
les fundamentos son olra.s tantas n<‘gaciones, que 
habiéndose difundido casi imiversalmenle en la hora 
suprem a, arrastraron á la Eiirojia á volver los ojos 
y  tender los brazos hacia cualquier poder en cuya 
fortaleza pudiera librar la esperanza de que no se 
repelirian los dias de tribulación por que había pa­
sado.

Tal era  mas particularmente en la  nación ve­
cina el estado de las cosas cuando llegó á  verificarse 
el aconlecimienlo, largo tiempo hacia prejiarado en 
la opinión y en losbecJios, del 2 de diciembre. An­
tes de ese dia, y mas particularmente desde ese dia. 
en que vino á inaugurarse definilivamente este siste­
ma político que ahora combatimos, los hombres de la 
escuela moderada comenzaron á volver del lamenta­
ble escetificismo que se había apoderado (fe ellos; 
desde eso dia han vuelto resuellamenle á  agruparse 
enderredor d é la  bandera de cuya virtud momentá­
neamente habían desconfiado, y  desale esc dia, por 
último, el nuevo sistema se ha convertido en escue­
la de las medianías pobres de íé , fallas de pensa- 
inieiiloy desnudas de altas y  de nobles aspiraciones.

{Concretando ahora la  cuestión á nueslro pais, 
es evidente que no podemos aceptar como base de 
la ¡lolítica que aquí debe seguirse, un sistema na­
cido de circunstancias fortuitas y  pasajeras, y ya 
condenado en ia nación vecina, por mas que se nos 
représenle rodeado do todos los e-splendores de triun­
fo. Pero aun cuando asi no fuese, todavía tendría­
mos razones para combatir sii aplicación entre no.s- 
olros. Ponjue aquí, á donde felizmente no han lle­
gado los saciulimieiUos que han podido hacerlo si­
quiera momentámenle necesario en otras partes, 
¿qué causa podría alegarse que jiislificase su adop­
ción? En todo caso, la razón de la moda no seria 
bastante para liacer que nosotros aceptásemos el 
cesarismo.

Sentados ya, con la completa frampieza que se 
habrá notado, cuáles son los géneros de política (fue 
no nos parecen aceptables, cúmjilenos ahora decla­
ra r  cuál es el que tiene nuestras Simpatías. Afilia­
dos por convencimiento bajo las banderas del par­
tido conservador, según mas arriba hemos tenido 
ocasión de decir, profesamos con ardor y con buena 
fé sus dogmas y sus principios, y somos partidarios 
celosos y decididos de la política que natural y es­
pontáneam ente, sin violencia que haga ilusoria la 
verdad que en si encierran , se dcsjirende de ellos. 
Ea monarquía constitucional y  el principio parla­
mentario ; hó aquí las bases sobre las cuales se fun­
da  lodo nueslro sistema político. Nosotros no tene­
mos otro credo, porque no lo tiene ni lo puede tener 
el partido á que pertenecem os; nosotros no admiti­
mos en el sistema gubernamental otros elementos, 
porque tampoco los admiten las doctrinas de nues­
tro partido; nosotros, en fin, no comprendemos 
otras inlluencias que las que se desprendan del mo­
vimiento conc(irlado y arnmnicp de.aquellos dos 
principios, jiorque tampoco caben esas influencias 
en las doctrinas de nuestro partido'. Dentro de esas 
bases primordiales, que á nadie es dado a llerar ni 
bastardear, si es y  se llama moderado, en la cues­
tión de conducta, nuestra política es la política de 
lo posible, de lo racional, de lo conveniente, de lo 
decoroso, üna  vez definidos los princij>ios, la cues­
tión de conducta es toda la cuestión de la política; 
y  ni es imposible, como jior algunos se pretende, 
ajustarla a la pauta que lo señalan consideraciones 
respciables, y  do las cuales-no se debe prescindir 
en ningim caso , ni o tra cosa seria compatible con 
lo que exigen de los hombres determinadas pedi­
ciones.

Consecuentes en nuestros principios, respetamos 
la  tradición moderada; y si no queremos tom ar so­
bre nosotros jiarte alguna de la responsabilidad que 
sin injusticia no imede atribuírsenos ¡lor los errores 
cometidos, no por eso seremos nosotros los que rom­
pamos insensatamente la séric de relaciones que une 
á lo pasado con lo presente, y  (¡ue en la esfera de 
las ideas, si no en la de los hechos, viene á ser el 
desan-ollo gradual de nuestras doctrinas. En este 
concepto se comiirendcrá desde luego, quejiosolros 
croemos firinemenle en la necesidad absoluta de la 
rei'orma ¡dectoral, reclam ada hoy ya p o rta  genei-a- 
iidad de nuestro partido, y  se comprenderá asimis­
m o, que [o (|ue en este punto queremos no ha de 
ser lina raisliíicacion emlnisiera ([ue, cubriendo las 
a|)ariencias, deje (pie se propague y cunda en ma­
yores jiroporciones el cáncer que devora á mieslras 
insiituciones, y  en ollas á todo el cuerpo social. No 
es esa la reforma electoral qne nosotros reclama­
mos, ni es jiosible satisfacer de esa m anera farisai­
ca una necesidad tan apremiante y que con lilulos 
tan Icgiliinos redam a ser salisfeclia. La reforma 
electoral que nosotros queremos, la ({uc (juieren to­
dos los liombrcs de limma fé, jiara quienes la con­
secuencia eii las doclj'inas no es uu vano juego de 
palabras, es la  reforma que iia de leiier por único 
Iin el de devolver á nuestros parlamentos su ya per­
dido prestigio, constituyéndolos en condiciones de

verdad y dt' independencia que realicen la teoría 
constitucional de la representación nadniial; la re­
forma electoral jior la cual abogaremos, ha de ser 
la que, devolviendo á las instituciones por medio 
de parlamenlos, verdaderos guardianes de nuestras 

.'conquistáis políticas, su aciion legiiima, haga [losi- 
ble entre nosotros la tirádica sincera del sistema 
repros^itatlvp.

En (este punto no tranúgíremos^con’nada (jue 
lióifcvc érséllóHe estos ))iinci{)í(is, franca y'leal-
mcnle aplicados, y  ya  se conocerá que nuiclio me­
nos podremos transigir con cualquiei' olro sistema 
que, partiendo de basesKltferentes, tenga por ob­
jeto cualquiera gihicro de monopolio ó ciiahjuiera 
clase dé escJuslonos (lelas no conocidas basta el dia. 
Y esta reprobación nuestra no es dictada por miras 
intcrosatlas de ambición personal; lejos de eso; para 
nosotros la cuestión es mas a lta , y esa rejirobacion 
nos la arranca la fe en nuestros principios, y nos la 
impondría en lodo caso lo que hay de progresho en 
ellos. No queremos para nuestro pais el ridiculo, y 
menos que ninguna otra clase de ridiculo, el que le 
asemejase á un hombi'e de estos tiempo.s cubierto 
con vestiduras de edades añejas. La sola idea del 
menor de los males que eslo podría producir, la ri­
sa de los muchachos, nos llena de rubor, y  seria 
bastante para que aun no existiendo razones mas 
j’iodero.sas,'rechazásemos enérgicamente todo pen­
samiento parecido.

De otra cuestión también impor' nte queremos 
tra tar jiara recorrer en esta parle do nueslro pros­
pecto el espacio (pie nos hemos propuesto; d é la  
cuestión de la imjirenta. No se esjierc que en esta 
materia el interés projiio vaya á llevarnos á pedir 
mas de lo que la rigidez de nuestros principios nos 
consiente buenamente, y  lo que ]jor otra parte las 
circunstancias actuales de este, mal llamado entre 
nosotros, podfy-, ex ige 'm as imnediatamcníc. Con 
(Jecir que somos moderados, ya se comprenderá que 
uo somos partidarios, á lo menos por ahora, de una 
lilierlad que peque de lata para la prensa; pero con

eficaz influencia que las creencias tienen sobre los 
bábilüs, y los hábitos sobre la  educación, llegarán 
á U‘rm¡nar por el aiii({uilamienlo moral de la hunia- 
niihul; por realizar el milo Inblico de Nabucodono- 
sor. Por mas que ciertos hipócritas ó visionarios con­
fien ó aparenten confiar en la existencia de una 
reacción prímimciada en' favor de las antiguas insr 
lituciones civilps y i-eligiosas, es desgraciadamcnle 
indudable que\ la [é , torüada' esta palabra en su 
acépemn más génefal, se ha'íTéBTlilado, y (juela  
ciencia que ))retemle reemplazarla niega ó ridega á 
la  indiferencia todo lo incomprensible, lodo lo mis­
terioso, lodos losífeiKÍmenps del orden sobrenalural, 
y  bajo el nomlirCi ya adoptado de positivismo, espli- 
cá fatalmente lií h istoria , declara muerto el cristia­
nismo y sus imperecederas verdades, combate el 
destino ultramundano del hom bre, y  predica la reli­
gión y el culto de la humanidud. Culto y  religión cpie 
serian ridículos, si no denunciaran una gran pertur­
bación en las leyes (jue basta aiiora han regido el 
mundo de la moralidad y de lá inteligencia.

Nuestros lectores Inibrán conocido por la rapi­
dísima apreciación que hemos trazado de esta es­
cuela, la gran distancia á que de ella nos colocan 
nuestros instintos y  nueslro convencimiento. Cree­
mos (pie sin el restablecimiento decisivo del verda­
dero principio espiritualista y  religioso, que sin el 
reconocimiento auténtico y univei’sal de su legítima 
preponderancia, la sociedad camina á su ruina y 
está amenazada de retroceder hasta el estado salva­
je ; el estado salvaje que, si para algunos filósofos 
misántropos ó estravaganles es el bello ideal de la 
civilización, para nosotros no es mas que el cadáver, 
el esqueleto moral y  racionaj del hombre.

No vaya á creerse, en vista de las observacio­
nes anteriores, que condenamos lodo adelantamien­
to físico. Por el contrario: al proclamar la  escelen- 
cia de la  razón sobre la sensibilidad, del espíritu 
sobre la m aleria; al declarar que consideramos esta 
última como la esclava d d  hombre y una de sus es­
feras de acción, establecemos implícitamente la ne­
cesidad y el deber en que el hombre se encuentradecir que somos moderados, amantes de los p rin c i-I • * - --------------

píos que forman nuestro dogma, es asimismo claro modificarla, de esplolarla, de sujetarla á süs ca- 
(]ue no miramos con gran favor ningún sistema arb i- sorprender sus combinaciones, de diri-
trario Como norma para  su conducta. En las cir- sus fenómenos, de
(¡[instancias actuales, todo lo que deseamos es una hacérselos producir cuando le convenga utilizarlos; 
ley cualquiéra, pero una ley fija, una ley que se palabra; de constituirse respecto á  la nalü-
ciim[)la. Con una pauta conocida é inalterable lodos ser, una segunda causa, es de­
pueden defender su posición; el gobierno la suya, 
los periodistas la nuestra.

Al hablar de la  cuestión de im prenta, no pode­
mos (h'jar de decii- algo sobre una reflexión que no 
será imposible ocurra á los que lean este jirospecto. 
En las .condiciones actuales de ia im prenta, dirán, 
¿no es una locura aventurarse en los azares de una 
luiblicacion costosa, cuya existencia pueden com­
prometer á cada paso los rigores de la revisión? A 
los que tal piensen les contesíaremos que hemos na- 
liiralniente meditado mucho sobre este inconvenien­
te antes de resolví'nios á fiindarEL Dumo Español. 
Nueslro pensamiento es noble y desintei-esado, y  no 
puede menos de ser considerado como inofensivo: 
(tiremos mas, como ventajoso por los iiombres, ciia- 
Jesquiera que sean , que ocupen el poder, á jioco 
que eshín dotados de generosas y  patrióticas as[)ira- 
cjones. Por otra parte, el mismo alí’jamieiito en qne 
mieslra posición noS mantiene de cierto modo de 
discusiones; la  firme resolución que hemos formado 
(le antemano de resignariKís á las condiciones co- 
snimes a nuestros ftiíiiro's colegas, y  mas que nada 
el respeto de nosotros mismos y  de los demas que 
profesamos en alto grado fuera de la prensa, y  que

cir, un segundo creador. Por eso aceptamos como 
buenos, saludables y conformes á la  ley de su des­
tino todos los resultados que tiendan á la mejora que 
en su mas lata significación podemos llam ar ¡isiolú- 
gica del hom bre; pero partiendo siempre del prin­
cipio que subordina el hombre fisiológico ó sensible 
al hombre psicológico ó racional, y ia de esle al

verdades que iian siao comunicadas al hotuore parL 
que con su ayuda y bajo su dirección pudiese cuín, 
[)lir sus destinos terrestres; esta ley, contra la cua] 
pecan, en cuya terrible sanción incurren los partb 
ílarios del socialismo y de la  dem agogia, los defen' 
sores de la libertad y de la igualdad absolutas, loJ 
(lue se proponen destruir la religión y la moral pee. 
dióamio la impiedad y  la emancipación de las pa., 
siontís humanas; esta ley, que condena asimismo coij 
sus inexorables anatemas la tem eraria y sacrilega 
prelcmsion de los que, no contentos con d e te n e r \  
marcha de la  hum anidad, quisieran imprimirle ua 
movimiento regresivo, resucitando instituciones des. 
vii'tuadas, creencias m uertas y  formas caducas; es­
ta ley, (¡ue tiene por objeto la mejora incesante de 
las facultades intelectuales, morales y  físicas del 
hombre, el desctiJn-imienlo de la verdad, el amor de 
lo bueno y la realización del bien por medio ííe la 
espontaneidad, hi libertad y el orden; esta lev, que 
v¡('ne cumpliéndose al través de todas las revíílucio- 
lies y reacciones de los siglos, es la que impide con 
su inexorable y  fatal soberanía la paralización de la 
sociedad europea.

Los absurdos del socialismo producirán tal ve¡ 
por contraste la exageración del principio indivi­
dualista; los delirios de la demagogia, la rigidez del 
■principio monárquico; las teorías repugnantes de la 
igualdad absoluta, darán lugar á los conatos de iu- 
troducir en las gerarquías sociales reminiscencias 
del régifnien castai; el íilosoíiismo irreligioso ocasicK 
nará la compresión del elemento racional del hombre, 
y la preponderancia esclusiva y funesta de la  auto^ 
ridad teológica; pero éste flujo y reflujo de las ideas, 
verificado en todas las naciones de Europa, conforme 
á sus particulares circunstancias, dará por resullado 
final al term inar la época presente, el aumento de 
las conquistas alcanzadas hasta ahora por la activi­
dad incesante de los pueblos.

Seria, pues, una locura imaginarse que la  mar­
cha de la Europa ha de fijarse precisamente en el 
punto y hora (jue á esos grandes políticos y  jirofun- 
dos filósofos Ies plazca señalar. La Europa, andará, 
se moverá, es decir, existirá. Cuáles serán las vici­
situdes de su existencia; qué influencia habrán de 
ejercer en su destino los diversos sistemas reügmsos, 
lUosólicos, sociales y políticos que en su seno se de- 
b a ten ; de qué m anera será modificada por el Occi- 
denlé cristiano, protestante y republicano de las ra­
zas americanas, por el Oriente cismático y autocrá- 
lico de la raza eslava,, y  por el Oriente místico, 
panteisla y politeísta de la India y la China,, son 
¡noblenias sobre buya inmediata solución soíopue-» 
den aventurarse hipótesis mas o menos fundadas. 
Lo que uo puede negarse e s , que las relacio­
nes entre los diferentes grupos en que se d i\>
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t/ieologico o divino; el hom bre, por decirlo de la humanidad, han sufrido profundas modifi- 
asi, provisional, al hombre definitivo. caciones y están llamadas á sufrir una revolución

Entre los varios medios que están á  disposición completa en su forma. La importancia de la anti'ma 
de los goiiiernos, y  hisümosamenle descuidados en diplomacia, de la diplomacia oficial ó de cancillería 
la época actual, para reformar en buen sentido el va desapareciendo ante la nueva acliliid en que res- 
curso (le las ideas y costumbres, descuella induda- peotivamenle se colocan las naciones. Las comunica­
blemente por su inqiorlancia la educación pública, ciones se han hecho mas frecuentes, mas intimas v 
La falta de unidad en las creencias y  sentimientos, mas generales. £1 lenguaje, la religión, lascoslum - 
la desmoralización (¡ue cunde á pasos gigantescos, y lasideas de los diversos habitantes del "-lobo 
¿qué otra cosa indica sino la triste verdad de que al después de conocidas, analizadas y comprobado s« 
iiomhreó no se le educa, ó se le educa mal; deque común origen, lejosde ser barreras insuperables coih 
los gobiernos, en vez de neutralizar, creando sabias b'a el comercio universal de los pueblos, constituirán 
y vigorosas instituciones de educación pública; el casi mas sólida garantía de su unión; y  el derecho que 
aniípiilainiento de la educación privada, ocasionada fi*'ímeinsellamó(/lyjfomííífcoydespuesw/enmcwrtí// 
por la relajación de los vínculos de familia, han ce- Y que puede muy bien llamarse intersocial a l pre- 
dido al torrente y  dejado cundir la anar(¡uía de las senle, quizá se conviertaenderecho ethnográfcoAmd. 
ideas y  de los hábitos, y  con ella la muerte de aquel Irasformarse ¡x)r último en dcreclio hu'inanüariü En-
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mibles percances, que quiera el ciído aparfi^ de 
nosotros.

Para concluir y  para darnos a conocer comple­
tamente tales cuales somos al público, nos íiilta úni­
camente hacer una esplicacion, que nos importa 
mucho por cierto. En nuestro pensamionío no hay 
mira alguna que no se pueda confesar y  proclamar 
en alta voz; no es una especulación lo que venimos 
á hacer con la  publicación de E l Diaiuo Español, v 
ya se comprende el sentido en que usamos aquella 
pa labra; no venimosj en fin , á negociar con nues­
tro periódico, cualquiera que sea la .suerte que nos 
esté reservada. En esle punto toda ci-udeza en el 
lenguaje nos parece poca para espresarnos categó-

Igm

es, en un semi-Dios á cada ciudadano? | verdadero derecho de las gentes, es decirfeTdtlrü-
Mas por muy doloroso que nos sea confesarlo, cho de la hu.uañidad. Tal es el punto de vista mas

mieslros hombres de gobierno se han ocupado ape- general y sintético bajo el cual habremos de cousi­
nas de este género de cuestiones. Si las conocen, ó ú^rar las relaciones mutuas de los Estados de los
no las han estudiado lo bastante, ó lo (pie es peor pueblos y de las razas,
todavía, las han tratado desdeñosamente. Desde

i

Y DE.MAS. AS
(]ue la f(minzo~fobia]\A invadido todas las cabezas y CtíESTlON DE Cl'ilA
converlídose en una m anía general, desde que lodo '  ^
el mundo sabe improvisar sistemas de hacienda y 
posee en sus plutománticas combinaciones el seoroto Espuestas nuestras ideas sobre la  puiuíea "ene- 
de la abundancia pública, nadie se cuida de los de- y  determinada clararnente la posición en (lue 
mas elementos que constituyen la sociedad humana. colocan, vamos á ocuparnos con deteni-
Tal es otra de las consecuencias á que arrastra  la de un punto importantísimo, y  que iiasta
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ricam ente, y  no abrigamos otra intención al hacerlo P''eponderancia de los intereses materiales. S inaper- en nuestro concepto tratado por Ja
’ ■ I ru  nim ....... . I prensa periódica con toda la asiduidad é interés

que exige: hablamos de nuestras provincias de Ul­
tram ar.

asi que la de ser consecuentes en niiesli-a franíjueza, 
y la de que nos conozcan tales cuales somos, pai’a 
que nos condene y nos escarnezca la opinión si men­
timos , para que nos favorezca con su aprecio sí de­
cimos verdad. Hasta ese punto profesamos culto al 
rigorismo de la MORALIDAD y de la DECENCIA.

cibirse de ello, quizá la sociedad está revelando su 
creencia práclica en una de las grandes paradojas 
(le Proiidhon, cuando dice que la economía política 
lo es todo, incluso Dios, y  que la  economía ¡lolítica Ilcconociendo'os gi-anciíis j  recíprocos beneficios

» n nc ir n .. .

INTERESES MATERIALES.

Después de las consideraciones que preceden, 
consideramos poco menos que inútil el ocuparnos de 
otras cuestiones, que sin Smbargo de pertenecer á 
un orden distinto de m aterias, se resuelven por sí mis­
mas conforme al espíritu de nuestros seiUimienlos 
políticos.

. . . . .  . . . . . . ’ - - - - - - - - - - - - - ’  j  '1— j M/i i uou II 1 7 u e i ie i ic io s
es simplemente una cuenta de partida doble. Hé Y »i<^ropoIi pueden recibir y efectiva-
a(|ui en su espresion mas desconsoladora y repug- í’eciben er sus mutuas relaciones, siendo
liante, poro no por eso menos verdadera, la aber- inánim e la opinán acerca de inmensa calamidad 
ración á que conducen la idolatría de la riqueza, arabasseria la separación que pretenden
la saiitilicaciou absurda é impía de los intereses m a- ambicióos ó visionarios y  el espíritu inva-
íeriales. I sor de una raza.'ioderosa, el resultado es que la

prensa peiáódica con muv raras .  i
SITUACION M  LA EUROPA. i suele ocuparse ¿liv.m cn/e de íos « s  .te ut

€

N osresy  decjir algunas palabras, que serán muy tram ar cuando grave aconlecimienlo v in e  .7 
¡■oves, sobre el estado actual de la Europa. Que despertarla de ^ apatía; pasado el n e ll ro  7 7 

lia entrado visiblemente en un periodo de reac- cuestiones colontles ceden su puesto k l is nmii'r,,
La cuestión de los intereses m alcríales, que lan- d o n , es im fenómeno que todos perciben y que na- cadas exigeiiciaíae la política imnedi-, o, “  , 

lo preocupa los ánimos, y  la cual desde algunos die se a trev eá  poner en duda; pero que este pe- I lante. ' ^  palpi-
años a esta parle por m oda, por capriclio, por im i- ríodo de reacción habrá de ser transitorio y  dar lii- Eslo vacio eSel que pensamos liena
lacion ójior sistema, viene siendo el objeto m asp re- gar á un movimiento de progreso mas acelerado y ocupándonos con|anlemente de mies
ferenle (Iq la íliscnsion y do las invesligaciones de quizá mas radical que el anterior, liay muchos Un de LUramar, y  iuliculanueme de , 
los hombres públicos, tendrá puram ente en nuestro miopes que no lo conocen, ó tan volimtariaineíle ' 
diario el lugar y la importancia de ijue, según mies- cándidós que afectan dcsoonocei-lo. Nosotros nos li­
tro modo (le v e r, es merecedora. Estamos muy dis- mitaremos á una sola pregunta, lan sencilla coaio
lanies de cam¡tarür la (ípinion de los (¡ue creen que ooncluyeile. Desde el principio de los tiempos lis­
ia riqueza, la |)ro(ltic(‘¡on y ios goces constituyen, tóricos de la humanidad hasta el presente, ¿cuál es 
individual ó socialmenle considerados, las condicio- la reacción que ha prevalecido y  que no ha sido ir ­
nos únicas y  escliisivas de la felicidad humana. Esta 
creencia, cuyo origen puede ir á buscarse siguien­
do su filiación filosófica en épocas del mundo muy 
apartadas de la prcscmte, nació sin diuia alguna, tal 
como hoy so halla constituida y organizada, de la 
exageración dada por los materialistas franceses del 
siglo pasado al jisicologisino de Loeke y al csiiorimen- 
lalismo do Bacon. Desde entonces no ha dejado de 
hacer progresos formidables, progresos que tienden 
á establecer la preponderancia esclusiva de la m a- 
lerin sobre o] espíri'u. y proATe.^os ipie. alenüdn 'a

rollada ¡wrim a revolución mucho mas avanzada |ue 
la revolución anterior?

En la esencia de la naturaleza hum ana esté el 
desenvolviinienlo sucesivo rfe^stis facultades, csú su 
pcrfociihiiidad inilividual y social, eslá , en fii, la 
oheditmeia a un impulso (¡ue por su universalidul y 
con.siancia se llama la ley del progreso. Esta ley, 
que no consiste en la absoluta carencia de piinci- 
pios, en nn movimiento ciego y desatentado sil ob­
jeto ni guia, en aspiraciones indeterininada.s,en el 
•’e .'a s! ;>!) la n:'gn(von aqiedía-

—  (¡uo por su
itqueza, y desaíoUo, y por la mageslad con que 
su civilización cáiaa, lia merecido ser aclamada 
con el tiíulo de Riña de las Antillas.

Los últimos aiwtecimieiitos, si bien han mani­
festado afortunadíiente la consoladora verdad de 
que la adhesión áa madre patria es tan ardiente 
como ])rofunda end ¡leciio de nuestros Jiermanos 
revelan asimismo.s peligros de que su unión á lá 
metrópoli se liallamenazada, las ambiciones y cri­
minales csperanzsque se conjuran en su daño, v 
los gérmenes de íancqiacion que se procura senil 
brar en el siemprfiol suelo de Cuba, gíírmemis 
cuyo fruto seria Iruina de la isla y una herida iiro- 
luiiíla á la intogrid de nuestra monarquía.

Dígase lo quise (¡uiera acerca de la supuesta 
nvalidad entre I estados del Sur y  los del ÍVoríe 
'!e  la ivpúl.Eca ajio-americana v íIc .sus Ink'reses
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(enconli-aaos, lo cieno o „  y ,a  esporicncia lo do- 
' 1 niie unos.Y otros venan con jubilo el en-
"nm lérim icnlo de "su tei'rilorio po.' medio de la 
” , exion cubana. Si oslo llegara a suceder, que <Ie 

manera lo tememos, declaramos desde 
1 “ '" tT u u e  la cansa debería principalmente alribuir- 

“ nuestra imprevisión y á errores y  desaciertos 
‘l-i idministracion en Ultramar. De otra suerte no 

J l i r i a  concebirse que un pais ,qiie ocupamos mili- 
J  hrm enle y cuyas costas guardamos con nuestra ma­

rina que un pais al que hemos llevado nuestra re­
ligión nuestra lengua, nuestras costumbres, núes- 
íi^araza siempre renovada, que un país cuya dis­
tancia d ¡ nosotros va desapareciendo,, gracias al 
aumento y á la prodigiosa perfección de las comu­
nicaciones m arítim as, que un pais que supo, resistir 

- al torrente asolador que nos arrebató .todas nuestras 
colosales posesiones de Ultram ar, que un pais tan 

r  ip vl Y decidido como lo ha dcniostrádó últimamente, 
^ se lanzara á bs^ Iroimmdos azares de una revolución 
i y  de m u  guerra para sacudir el suave y ■ llevadero
'  yugo de la madre patria.

 ̂ Ouó necesita, pues, hacer el gobierno para con- 
c p m r  el buen espíritu que anima á los' habitantes 
le Cuba y en general á todos los de nuestras pro­
vincias de Ultramar? ¿Cuáles son las regias de con­
ducta que debe seguir, cuáles las mejoras y refor­
mas que debe adoptar? tírevem enle vamos á espo- 

^  iier nuestro peiisamieiiLo, principiando por úna riia- 
í í  iiiíeslacion negativa, es decir, por la indicación do 

una reforma que no debe acometer ningún gobier­
no- nos referimos á  las reformas polilicas. Auiuiue 
el triste ejemplo de las repúblicas formadas con los 
restos de la antigua dominación española en el nue­
vo mundo, sus continuas revoluciones y la  azarosa

^ y al mismo tiempo lánguida existencia que a rras-,
'■ tran , nonos sirviese de enseñanza; aunque el sisle- 
'' ma ([ue siguen otras naciones con sus inmensos es- 

tablccimientos,coloniales,, no uos lo aconsejasen, las 
simples inspiraciones del sentido común-nos aparta- ' 
rían de otorgar á  nuestras colonias una dádiva tan
funesta como para ellas seria toda organización lun-1 . , , , • i
luucai-a 1 vpnr<ic<inuu‘inn nnlitií'íi Sea la del mleres reciproco v eslrechamente unidodada sobre un principio de lep resin tauon  política. _ i..,,,.:.,;:,,, ca

lacga  de Pandora; en buen hora que ajiartes de 
estesuelo y de estas razas elementos estraños, ins- 
tiluiiones temibles, motivos de discordia; ¡icro en 
canbio, y  ya que nos consideras como necesitados 
(le jroteccinn y tutela, como incapaces de regirnos, 
cono privadas justam ente de aufonoiíiia itolllica, 
supe nuestra impotencia, llena los vacíos (pie cs- 
permeiilamos, ríMlobla los esfuerzos á lavor de 
nufstra prosperidad; en una pa lab ra , desempeña el 
cargo de tutor con la eUcacia y  solicitud que su ín­
dole requiere.»

A una demanda tan legítima y;justa, no solo el 
gobierno está en la  obligación de acceder, sino aun 
íle subrepujar, si posible fuera , los deseos de  Insba- 
biíanles de nuestros dominios de Ultram ar. ¡Y 
cuántas medidas de utilidad y  de reciproca Miniaja 
no puede adoptar en este punto im gobierno previ­
sor (í ilustrado! ¡Cmmtos frutos no puede recoger 
en un campo que está todavía jior cullivar!

Las principales reformas que en  muwlro con­
cepto deben practicarse, son puram ente administra­
tivas, comprendiendo bajo esta palabra todos aque­
llos ramos que en la ciencia que se reíiere al gobier­
no de los estados, no participan directa ni indirccla- 
mcnle dé un carácter político. Sea por efecto de la 
rutina ó de opiniones equivocadas,, ó por otras cau­
sas menos escusables quizás, es fuerza-convenir en 
([lie la administración en U ltram ar adolece de abu­
sos y defectos (jue el tiem po, la . ignorancia y 
acaso la malicia han ido sucesivamente introdu­
ciendo , abusos y defectos inveterados, abusos 
y defedtos profundamente arraigailos tal.vez; pero 
que no j)or eso son merecedores de ningún gé­
nero de consideración y miramiento. Aigúmos se 
lian corregido desde algún tiem po' a osla par­
le, algunos habrán de corregirse necesariamen­
te en vista do su urgencia y  de la jierentorie- 
dad que los últimos, aconteciuiiehtos y los que 
puedan sobrevenir van comunicando á  todas las 
cuestiones de Cuba; pero mucho resta q u eh ace r, 
mucho que trabajar si ,con perseverancia y energía 
si prescindiendo de .toda otra consideración que no
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Si la Europa, que ha venido leiitam enle'prepa 
rándose para una revolución en sus inslUuwones, y 
en la cual un cambio de este genero puede conside­
rarse (íomo un paso mas dado natui almente en la 
m archa de su civilización, no ha podido.acostum­
brarse todavía sin grandes sacudimientos á  las exi­
gencias del régimen constitucional, ¿qué sucedería 
en unos países donde la introducción de .este sistema 
seria un rompimiento brusco, radical y  completo 
con lodo su pasado, con sus hábitos de gobiei'uf), con 
sus condiciones actuales y con todas las. circunstan­
cias, en Un, iiue determinan la  forma de existencia 

■■ politica de un pueblo? ¿Oué siuíederia en uii paiS' 
ocupado por dos razas distintas ;• cierto aspec­
to enemigas, de las cuales tu ...m, guiada por sus 
facticios instintos de ferocidad y venganza, podría 
realizar las es])aiilosas escenas de que han sido lea- 

‘ tro otras colonias? ¿En un pais, que á  las causas de 
agitación inherentes á la esencia de ios gobiernos 
representativos, que á su inespcriencia y  falta de 
educación constitucional reúne oíros tres elementos 
profundamente perturbadores, como son la cuestión 
do esclavitud, el partido de la independencia y 
el de los que, asjiirando á la incorporación en los 

1 Estados-Uñidos, quieren consumrar cobardemente 
\ (‘I suicidio de su jirotiia nacionalidad?

Nosotros comprendemos que un celo estraviado 
por la falsa gloria y los mentidos intereses de la re­
gión en que se ha nacido, sea causa de (jue ciertos 
espíritus exaltadas aspiren á rom per los vínculos 
que ha consagrado una unión venturosa durante 
'.Igiinos siglos; comprendemos que la  idea de la  au­
tonomía nacional seduzca y precipite á ios que des­
conocen los prolongados desvelos y  los inmensos sa- 
criíiolos que el desarrollo de la  prospeindad del 
suelo que habitan ha costado á la m adre patria; 
pero lo que no comprendemos, lo que no podemos 
menos de calificar con todas las espresiones (pie en 
todos los idiomas del mundo se hallan destinadas á 
sig^Hioar la Iraicfon, la periidia, la alevosía, la in- 
‘ \a 'a litu u  “y *toío el oijuñlb" malas »¡'<^nes 

que es capaz de abri^r en su seno la perversi¿^(j 
del corazón hum ano, s que sin otro imjmlso que el 
repugnante de arabipsas m iras se quiera rene­
gar de su origen, deius hermanos y de su reina 
para convertirse en licmbros de una república, 
cuya vigorosa fuerza e absorción acabaría por ani­
quilar la última de la tradiciones españolas con el

de la metrópoli y  las provincias dé 'U U rám ar, se 
decide el gobierno á m irar con cL prefej'cnte celo 
que reclaman los asuntos de aquellos países. Uno de 
los puntos sobre qué llamaremos níaíi particular­
mente su atención, es sobre la necesidad de llevar 
él órden, la sencillez y la claridad á su organización 
económica, dotándola de condiciones dc mofalidad y 
de progreso. P ero , como por, esqyisila que sea la 
perfección de las instituciones, pueden- falsearse si 
las personas que las han de poner en mo\imicnto 
carecen de las circunstancias de idoneidad faculta­
tiva y moral indispensables, la elección del perso­
nal administrativo de la isla es uno do los puntos 
mas graves y mas trascendentales ([ue pueden pre­
sentarse en la esfera del gobierno. Es necesario que 
los hechosYlos resultados demuestren práclicaraen- 
te la injusticiade la preocupación demasiado vulgar, 
por desgracia, de que los destinos de Ultram ar, mas 
que como un mediode servir honradamente á'su pais, 
se buscan como un medio de improvisar una fortu­
na. La bondad de las instituciones, unida á la capa­
cidad y rectitud do los empleados, pueden aumen­
tar mas que considerablemente los ingresos de aque­
llas cajas en provecho de la isla y  de la  península. 
No hay (jue jierder nunca de vista que las aduanas 
y las rentas de dichos países, descargadas de un 
crecido numero de indebidas obligaciones que las 
agobian, y  que si son justas y  legitimas pueden te­
ner su natural colocación en otra parte, son casitas 
únicas condiciones del equilibrio de nuestro desni­
velado presupuesto.

Consideramos inúíil asimismo encarecer la im­
portancia de que el gobierno se consagre dicazmen­
te á cultivar con maS esméro de lo‘'que se ha veri-

último individuo de n 
Preécindiéndo de

istra raza.
s catástrofes á que daría lu­

g a r  una guerra de anadón, pues la Metrópoli tiene 
un poder mas que suHiente jiara resistir por m u- 

'■•ého tiempo las ten íalas que se lucieran eii este 
•j lentido; prescindiendode litó calamidades que una 

úluacion semejante baria de acarrear á la isla de 
(Cuba, la cual en pocoliempo vería destruido el edi- 
.̂licio de su prosperidadlan laboriosamente levanta- 

•di) por las pasadas gecraciones; suponiendo que el 
xambio de nacionalida se veriücase pacíücamente 
y  sin ningún género d( sacudimiento, ¿cuáles son, 

.'■preguntamos nosolros,las ventajas positivas y  ver­
daderas que de su iiiueiicia liabrian de reportar 
nuestros hermanos de Ultramar? ¿Por ventura el 
progreso de su riqueza de su ilustración y de su 
bienestar material y m ral hubiera sido mas rápido 
bajo los auspicios de yaukees y del prolesLau- 
tismo, bajo la irresislibe presión de leyes exóticas, 
de costumbres y liábitij repulsivos y de un idioma 
eslraño, (jue bajo el rgimon paternal de una na­
ción á la que deben su irígen, su lengua y el esta­
do envidiable en que coi sorpresa y admiración del 
mundo entero se hallapal presente?

Mas , por lo mismo (jue no entra de ningún 
modo en nuestro plan d aconsejar la adopción de 
innoYacioiics políticas, damarcnids sin descanso por 
reformas y mejoras aduinislrativas, por el fomento 
(le los.intereses moralesy materiales, y por el dos- 
aiTolio jirogresivo (fo lo; gérmenes de ri([ui^za que 
emdeiTan todas luteslraí ¡)rovincias de Ultram ar, y 
entro ellas la isla de Ciba. Si: los ospimolos que la 
habitan tienen el dcn-ecio de decir á la meíróiioli: 

« buen hora (jue no nos concedas fueros ni 
piivi'egios ])oj¡licos fine nodrian sim' jiara iiosolro.s

ficado hasta a([ui, nuestras relaciones con las repú­
blicas del conliüontc americano que anlc^ formaron 
parte de la  monarquía española. Solo la incuria de 
los tiempos y las vicisitudes jior que hemos, pasado 
puede csplicar el raro fenómeno de que desde el 
momento.cn que resultó unliecho consumado la  in ­
dependencia de nuestras antiguas colonias, nos hu­
biéramos mantenido con ellas en una especie de 
eAcjamiento y en una incomunicación casi completa, 
que en el fondo p u e d e .'a b u ra rse  pue no han des­
aparecido ni aun después de haborlá» reconocido 
como estados sobéfahos.

Una gran parte de las observaciones que deja­
mos apuntadas/ son perfectamente aplicables, con li- 
geritó modiíicaciones, á la  isla de Puerto-Rico, pro­
vincia cuyos recientes progresos son una garantía 
(le su lisonjero porvenir, y con especiajidad al m ag- 
niücoarchij)iélago íilipino.

L a importancia de oslas posesiones y del inmen­
so partido que de ellas puede sacar un gobierno jire- 
visor é'dluslrado, tal vozno será generalmente cono­
cida ni debidamente apreciada. Hasta ahora la líe - 
Irópoli, en medio de sus convulsiones y de la jionu- 
ria de su tesoro, apenas ha considerado en las islas 
Filipinas otra circuitótancia que la de buscar en sus 
cajas un medio de amortización para esa larga ca­
dena' de libranzas y anticipos mas ó menos justifica­
dos que vienen, desde muchos años á  esta parte, 
siendo, el principal arbitrio de nuestros hacendistas. 
Tiempo es de que se ocupe ya sériamonle en pi-o- 
yeclos y  mejoras de mas utilidad y Irasccudoncia.

Los indígenas de las islas Filipinas son industrio­
sos, trabajadores y sufridos, y  el elemento religioso 
([lie por medio de los misioneros allí domina, pro­
porciona al gobierno do la  metrópoli medios fáciles 
y suaves de realizar sus pensamientos. Con este mo­
tivo, no podemos menos de recomendar eficazmente 
la necesidad de promover con celo é incansable afaii 
el ministerio espiritual de los que en a([ucllas apar­
tadas regiones se dedican á propagar la fé de Cris­
to, y  de ([ue se tenga siempre [iresente que el go­
bierno semi-Jnerocrútico ó sacerdotal que desde Le- 
gaspi so llalla establecido en Filipinas, es una de las 
cansas, la principal acaso, de (jue todavía conser­
vemos las islas, lí.slo, (jue es una verdad, ó jmr me­
jor deeir, un axioma en aquellas naciones eslranje- 
ras ([ue anhelan la posesión d o tan  rica joya, no 
suele, ser tan generalmente reconocido entre uos- 
olroc'. quedejede tener impugnadores, aun entre gen- 
to‘‘ que se snnnní^n doíndas de cualidades de goliier-

l\o. Algo mas alcanzaba en este punto aquel virey
(lo Méjico, (pie decia que «en cada fr-aile de Filipi­
nas tenia eLrey de España un capitán geneial y nn 

ejército.»
Acerca de las últimas reformas económicas in­

tentadas en (licbas islas, y  sobre las cuales la pren­
sa periódica se ha  i)roiumcIado desfavíirablemente, 
no podemos juzgar con seguridad, poi'(iue carece­
mos hasta ahora de datos suíicicnles y  exactos. Las 
operaciones administrativas y  económicas de nues­
tras provincias de Ultramar continúan gozando el 
triste privilegio del misterio; de ese misterio (¡ne 
tendrá sus encantos en las regiones do la póesia, 
pero que es de detestable efecto cuando, invade.los
dominios de la  arllmélica.

Aunque no deben contarse en el número de 
nuestras provincias de U ltram ar,. no. olvidaremos 
tampoco por sus circunstancias especiales y  siguien­
do el plan ([iie nos hemos propuesto, mlesífaá islas 
del Atlántico, llamadas aforlimada? en otro tiempo, 
y  á las (¡ne eí deslmo, las rivalidades de sus habitantes 
y  el poco tacto de los gobiernos parece (¡ue quieren 
castigar por haber llevado aquel venturoso nombre. 
¡Como prueba de lo prim ero, citaremos la terrible 
¡)laga (¡ue no há mucho diezmó sus habitantes; de lo 
segundo, es testimonio el decreto publicado (il 17de 
éste m es, contrario á todas las prescripciones de la 
ciencia y  á todos los consejos de la práctica; y  de 
lo tercero, aun(¡ue otros indicios no .e.xislieran, se­
ria suficiente demostración la polémica pendiente 
entre los señor> i< diputados de Canarias. Estas la­
mentables eircunstaúcias serán causa tal vez de que 
la importante cuestión de puertos francos (¡ue con 
aplicación á  dichas islas se esta acltialmente agitan­
do, no se resuelva conforme á  sus verdaderos' inte­
reses. De ella nos ocuparemos á su Uempo.

Para llevar á cabo las mejoras que hemos super- 
íicialmento apuntado y las iniinitas de que.soñ sus­
ceptibles nuestras magníficas provincias de Ultra­
m ar, creemos que seria coavenieiile la creación de 
un nuevo departamento m inisterial, al que puede 
servir de punto de tránsito la dirección y el consejo 
úUimameiUe establecidos. El Uesarrollo (¡ue han lo­
mado aquellas provincias, los gérmenes de prospe­
ridad que encierran y que es necesario desenvolver 
á  toda costa, aconsejan que el estado se ocupe de 
su gobierno, Uo por medio de un centro accesorio y 
que vaya como á remolque de otro cuya .importan­
cia sea" mas tangible é inm ediata, sino por medio 
de un centro especial, indepeudieiite é 'ig u a l en un 
todo á los domas en que se divide, la suprema ad-
ininislracion del pais. ....................

Pero toda mejora y modificación en las institu­
ciones por que se rigen les provincias de Ultramar, 
será de pequeño ó ningún resultado, si el gobierno 
no concurre á  fecundarlas con aquellos medios' de 
accioirqne ni pueden escribirse en los códigos ni 
arreglarse de antem ano, y que sin embargo son el 
esp íritu , el alma de las leyes, y  en parte la espli- 
caoion de la decadencia ó de la  prosperidad de un 
pais bajo un mismo régimen. De los infinitos ca­
sos á.que (le lleno puede aplicarse la observación 
que acabamos de esponer, nos limitaremos á se­
ñalar uno por Via de ejemplo, cuya inmensa tras­
cendencia nadie osará poner en duda : habla­
mos de la cuestión di[)íümálica de los Estados-Uni­
dos, á propósito de los asuntos de Cuba. Sin que 
nosotros nos dejemos llevar de un sentimiento exa­
gerado de orgullo nacional ni de patriotismo, sin que 
abriguemos uña idea equivocada de los elementos 
de resistencia que, sobrevenido un conllicto, pudié­
ramos em plear, sin que demos m as importancia de 
la que merecen á  la Inlervencion de la Francia y  de 
la Inglaterra llegado el caso de un rompimiento, 
creemos que el gobiinmo español debe á todo trance 
mantenerse á la altura de la dignidad que cumple 
al representante dé una nación valiente y  generosa, 
y  abstenerse de lodo acto que indique pusilanimidad 
V sumisión, que en último resultado solo serviría 
[lara estim ular mas y mas la cobarde rapacidad de 
lo.s piratas. Sentimos decirlo; pero nuestra franque­
za no nos permite guardar silencio sobre un punto 
tan grave: el gobierno en las negociaciones provo­
cadas por la  última espedicion, no ha dado, en nues­
tro juicio, bastantes garantías al pais de que sabrá 
comprender en  lo sucesivo la  línea de conducta que 
le está marcada.

Deasumiendo nuestras ideas sobre la  m ateria, 
concluiremos diciendo:

Nada de innovaciones políticas; reformas admi­
nistrativas, moralidad en el personal de los funcio­
narios públicos, atención preferente en el gobierno 
suprem o, fomento del sentimiento religioso y  del 
apostolado cristiano, dignidad y firmeza combina­
das con el tacto y aplomo convenientes en nuestras 
relaciones diplomáticas; hé aquí lo que pedimos, lo 
que deseamos que el gobierno entienda, lo que con­
sideramos ventajoso á  los intereses del pais, y  loque 
puede perpetuar los vínculos de uniou entre la pe­
nínsula y  sus provincias allende los m ares. Si á pe­
sar de lodo la Providencia tuviera decretado en sus 
moscrutablos juicios una deplorable escisión y un 
deíiiulivo desmembramiímlo, siempre quedaría el 
consuelo de una resignación decorosa y ennoblecida 
por la conciencia de (¡ue se habia cumplido hasta el 
último momento con el mas pequeño de los deberes. 
La monarquía española habría perdido una ¡larle de 
su lerritoi'ío; pero no habría disminuido el tesoro de 
hidalguía y  honor que la han legado las generacio­
nes pasadas.

MATElUAS ESPECIALES.
En los arlicnlos que preceden hemos dicho de 

qué manera entendemos nosotros la situación políti­
ca interior, y  cómo y por qué medios un ¡leriódico 
puedo servir grandemente los intereses públicos en 
los momentos presentes.

Franco asi el camiim, nos ha .salido entre otras al 
paso una grave y  oportunísima cuestión, de nues­
tra  política y mieslros intereses en U ltram ar, y  lie­
mos llenado el deber de dejar consignadas muidlas 
(le las ideas generahís que han de guiarnos en el im­
portante estudio de lodo lo que concierne á nuestras 
ricas ¡irovincias ultramarinas.

Después de consagrar breves reflexiones á la po­
lítica esterior, hemos convertido por pocos momen- 
tox también mieslrn al m'don á la cuestión social v

administrativa de los iníeveses mafenaks, que
hemos creído que era sobrado imiioVílmle para
que hubiéramos omitido la espresion.de nuestros
buenos deseos y  de nuestro punto de vista en este•
órden de cosas.

Aliora bien; dada esta estension al presente 
prospecto, ¿no seria en cierto modo viluperableel 
silencio sobre tantas otras cuestiones y tantos otros 
ramos m as ó menos especiales, que se ligan eslre- 
chamenle al bienestar general? Sin duda que en­
tendida esta omisión como indiferencia, fallaríamos 
evidentemente á nuestros deberes de escritores pú­
blicos; pero si se tiene en cuenta la significación 
que pretendemos dar á esta publicación y  el iníenlo 
que nos guia d(i rep resen ta r, no este ó el. otro grupo 
de hombres políticos, sino Iasclasc^independi(mlcs, 
liroducíoras y  legitimaraente influyentes del pais, 
entonces se comprenderá que no sin una gran con­
tradicción con nosotros m ismos, podíamos dar al 
olvido esa larga serie de hechos y de’ institimicines 
que componen el objeto y los mcdios.de la adminis­
tración pública.

Conocida es la inmensa importancia' de la 
cuestión de hacienda, la cu a l, tomada eii su, gran 
sintesis, que es (d presupuesto, puede abrazar casi 
todas nuestras cuestiones de gobierno, y  (¡ue luego, 
si se sigue en cada una de las secciones y de los ar­
tículos de ambos presupuestos, nos puede llevar na­
turalm ente á muchas y difíciles cuestiones locales y 
generales, que álañeii directamente á  la riqueza 
nacional.

El ejército, esa garantía de nuestra independen­
cia y  eficaz ayuda al soslenimieuto del órden públi­
co, ¿puede sernos indiferente? ¿Nos ío serán acaso 
la m arina de guerra y su natural compañera y protegi­
d a , la m ercante, cuando vemos y reconocemos que 
Dios hizo marinos por necesidati á lodos los que 
viven como vivimos los españoles, y, como decia Ga- 
moeñs,

«.donde á ierra se acaba é ó mar. comeuQa?»
La iglesia, la administración de justicia, la in s- 

Iruccioii pública, la administración general y local 
Y el fomento de la riqueza y las ornas púniieas, re­
presentan y satisfacen respecüvameule las mas san­
ias necesidades uéi a lm a , las mas'uooles aspiracio­
nes de la  luieiigeucia, las mas urgenies necesides 
sociales; son ia vma y pueden hacer la  felicidad de 
ios estados, en ciiamo es dado alcanzar esa felici­
dad en la  tie rra , en donde si el liieii y el m al an­
dan unidos, aquel se puede y se dehe miscar den- 
,lro de las prescripciones religiosas y m orales.'

A todas estas mslitucíoues consagraremos nues­
tra vigilancia y nuestros estudios, con sana -y recta 
iiiLenciou; pero no so nos demande ahora un progra­
ma eslenso y profundo sobre cada una de .ellas.

Nos parece ridiculo el querer suponer ú priori 
en el personal de una redacción conocimíentos en­
ciclopédicos, y  se nos figura osado dar una última 
teoría y  una decisión m agistral sobre cada uno de 
ese inmenso número de negocios que están sujetos 
al estudio y al dominio de los publicistas. Tenemos 
algunas icleas propias, hemos podido adquirir y 
com prender, en nuestro concepto, las de otros, y 
nos proponemos procurarnos incesantemente la ma­
yor suma posible de conocimientos, en ios cuales 
encontremos con nuestra propia ilustración los me­
dios de ser útiles. Guando nos salga al ¡laso algu­
na cuestión especial, diremos lo que de ella sepamos, 
si tenemos fé en nuestra ciencia; la  estudiaremos en 
las bibliotecas y  en él debate, y cuando entré luies- 
Iros numerosos colaboradores uo bailásemos la  es­
pecialidad p ara  un-caso  dado, iremos á buscarla 
fuera.

. Nadie, sin embargo, supondrá que esto os una re­
serva o una precaución periodística, porque en la 
franqueza con que hemos declarado nuestros ¡)rin 
cipios políticos, ha  podido comprenderse que no re­
huimos, sino antes b ien , buscamos las situaciones 
claras y  term inantes. No será otra nuestra actitud, 
siempre que vengan al debate alguno de, esos ¡iro- 
blemas de administración que están naturalm ente' 
ligados con los principiosjiolííicos, y  abogaremos con 
empeño en todas las demas, por su ¡lerfocta armonía 
con las instilucioncs, aparte do lo que cada una ten­
ga de especial y  ¡iropio

Reconocemos, s í , que no cumpliríamos cabal y  
útilmente con nuestros deberes y  prop()silos, si espe­
rásemos inertes é inmóviles que vinieran todas las 
cuestiones á chocar con nosotros, impulsadas por 
fuerzas estrañas, ¡)ara sacarnos de un abandono (¡ue 
seria culpable. Por el contrario, liay tres órdenes 
de m aterias que deben ser en todas ocasiones nues­
tra  tarea cuotidiana, y son las que estén iniciadas, 
ya por el espíritu ¡lóblico y la prensa, ya  las que lo 
estén por la corona ó las cámaras, y  ya, en fin, aque­
llas sobre las cuales juzguemos nosotros bueno y pa­
triótico llam ar la atención de uno y de otras.

En los momenlo.s presentesfias hay, como siem­
p re , que se hallan en aquellas .condiciones, y  de 
ellas hemos 'locado ligeram ente a algunas y enun­
ciado varias. De otras habremos de escribir bien 
pronto, y  desde luego anunciamos que concedemos 
hoy gi'ando importancia y  ojiortunidad, y  le dedica­
remos algunos trabajos á todo lo que concierne á re­
formas en el derecho común y en el órden judicial.

Poi'(¡ue,’ en .efecto, nuestro (Icrcclio penal po­
sitivo, que ha  nacido ayer, se encuentra ya some­
tido á  una obra do recomposición y  consultado á to­
das las competencias del pa is , en prueba de las 
grandes diíicuUaclesde la  legislación criminal en lo­
dos tiempos, y  mas señaladameiile en los actuales, 
en que la estadística de los tribunales nos está 
mostrando clasificaciones y totales aterradores, ante 
los cuales es absoliilainente preciso (¡ue cedan al­
go en sus doctrinas los criminalistas filántropos 
(le las modernas escuelas.

La codificación del derecho civil se ha llevado á 
cabo, y  está entregada también al examen de los ju ­
risperitos. Se está formando una jurisprudencia nue­
va, fruto do un derecho admbmtratmy igualmente 
nuevo; y  eniin,;lasfo^cs de enjuiciamiento, la orya- 
nhacion de tribunales y la del personal están sien­
do objeto de alteraciones ¡larciales y  de proycctosde 
grandes y definitivas reformas.

Nosotros, en la  tram itación, abogaremos por la 
sencilh'z d(' la.s form as, en cuanto no perjudique ni

levemomo a ¡a víu-ona leg a i, que es la  condición 
primera del juicio. En cuanto á  la  organización de 
los tribunales, cremnos (jue deben resjielarsc la an­
tigüedad de las instituciones y  hasta de los nombrgrs, 
en todo lo que no sean un obstáculo á la recta ad­
ministración (le justicia. Para la m agistratura, o\ 
ciierjio fiscal y la judicatura, ¡lediremos instrucción, 
escala verdadera é inaniovilidad; para  los subullíu- 
nos, decoro é indcpomhmcia; y  en lo que loca á las 
dotaciones, que se haga de una vez justicia á  cla­
ses dignas, y  no se sujete su moralidad al crisol pe-
igroso del liambre.

A ese conjunto, pues, de las instituciones y las 
carreras que forman el órden jiulicial, y  respecto á 
as cuales se agita en la actualidad la reforma, con­

sagraremos nosotros mayor- solicitud de la  que has­
ta  ahora ha solido despertar, é igual á la que nos jiro- 
ponemos emplear en esas otras cucslionesíjiieiiomos 
disUnlamenle señalado, y  en general á todas las 
(jue forman juntas la vida nacional y  el grande ob­
jeto de la administración.

A LOS LECTORES DE LAS PROVINCIAS.

No es un vano propósito, sino una bien decidida y 
firme resolución, la que abrigan los fundadores de El 
Diario Español de dar á la opinión de las provincias 
en las columnas de este, toda la importancia que en 
sí tiene en el d ía , y  la mayor aun que debe ,tener en 
lo futui'(0.

Para contribuir en gran parto á la emjorcsa de lia- 
cerla intervenir en todas las cuestiones en que esté 
llamada legítimamente á tener participación, con­
tamos con una vasta corresj/ondeucia en la mayor 
parte de nuestras principales ciudades y centros de la 
industria y  del comercio, y  en breve esperamos tener­
la asimismo de los puntos en que no nos ha sido po- 
sibic hasta ahora hacernos de relaciones que nos ase­
guren las ch-cunslauciüs que buscamos, en los que con 
sus comunicaciones han de coiaborai- á nuestros tra­
bajos y  á 1a realización de nuestro pensamiento.

Los corresponsales con cuya cooper¡(cion con-' 
tamos hasta ahora, son todos personas que, á una itus- 
Lracioü notoria y  reconocida, reúnen las circimstancias 
de ser completamente indepeudientes por carácter y  
por posición. No podemos, pues, olfecer mejor garan­
tía acerca de la  impai’cialidud y del laclo con que por 
medio de nuestras columnas saldrán a la luz de la pu­
blicidad las noticias relativas á las cuestiones locales ' 
y la opinión que forme el pais acerca de Jos negocios 
públicos.

Infiérese do lo que dejamps dicho, que damos 
suiiia importancia á la elección de los curresponsiiles. 
En Lodo caso, y  cualquiera que sea el [jensamienlo 
jjoiiLico de un periódico , debe hacerse asi; pero en 
nuestra posición especial, nos es forzoso llc\ ar , si 
cabe, mas lejos aun el escrúpulo sobre ese punto, 

'.porque juira la realización de nuestro ‘propósito nos' 
importa tanto no engañarnos á  nosotros mismos, como 
lio engañar á íos domas. Lo que queremos , lo quere­
mos de buena f¿.

Al mismo tiempo debemos anunciar que aunque 
no ju’ocodan de nuéstros corresponsales, recibiremos 
con gusto cualesquiera coimuiieaciones que Lengaii jior 
objeto ventilar jmntos enlazados con el interés gene­
ral. l'eru ya se comprenderá que si con nuestros ju’o- 
pios amigos somos escrupulosos, habremos de serlo 
inuclio mas con personas que nos sean desconocidas. 
Esa puerta Iraiica que abrimos ú todo lo que tenga un 
carácter de verdad y de tcmjjlanza notorio, es claro 
que estará siempre cerrada á  lo que no nos ofrezca 
esas ganmtías; y  es asimismo evidente, según lo que 
mas arriba hemos csjjueslo, (¡ue nuestro deseo d epo ­
nernos en contacto fx'ecuenle é inmediato con las pro­
vincias y  de poner en comunicación al públicode unas 
con el de otras y  con el de la capital, no nos llevará 
hasta el punto de aventurar pii nuestras columnas ni 
noticias ni juicios que no deban inspirarnos confianza. 
Los(¡uc comprendanlurcelUud de miras que nos anima 
en este particular, apreciarán sin duda nuestros legí­
timos recelos; y  los que alguna vez quieran favore­
cernos con sus comunicaciones, que sicmjire recibire­
mos con aprecio, aun cuando no juzguemos conve­
niente publicarlas j. encontrarán en nuestras francas y 
leales indicaciones la paula á que deberán ajustarlas.

Por nuestra jiarlc corresponderemos á la coopera­
ción que csjicramos do las provincias, haciendo dia­
riamente una edición csjiccial, que sera tan completa 
como la'íiué mas lo sea entre las rjuc publican los de­
más periódicos de Madrid, y  que adelantará hasta la 
llora á .que alcance el mas celoso. En una palabra, 
pam  las. provincias El Diario Español será periódico 
de la tarde, y  no temerá en este jiarticular la compa­
ración con ninguno de sus futuros colegas, ni por la es- 
teiision, ni por la variedad, ni por lo adelantado de sus 
noticias.

c-.a83B3ar!aRw.’M—

Réstanos únicamente para completar el prospecto 
de El Diario Español, enumerar la s ' materias que 
principalmente halirán de ocupar las diferentes sec­
ciones en (¡ue estará dividido.

En la j>arlc editorial, ya hemos en otro lugar in­
dicado cuáles serán los temas que habrán do ser 
asunto de nuestros trabajos cuotidianos, y  cuál ci es­
píritu que dominará en nuestros artículos.

El Diario Español contendrá' una sección destina­
da a! coiTcó-dc España, en la cual.procuraremos, con 
el mayor esmero, reasumir todas las noticias relativas 
á las dHcrentcs-cuestiones locales, haciendo de aque­
llas que por su importancia lo merezcan, asunto do 
consideraciones especiales en nuestra parlo editorial.

Otra sección .será consagrada al correo cslranjcro, 
y  en ella liaremos rcspeclivamenlc lo mismo que en la 
relativa al correo de Esiiaña. A esta parte de Ei. 
Diario Español [)etisamos darle toda la imjiortancia 
que las circmistaneias actuales de la Eurojia y  del 
mundo reclaman. Para ello contamos con una estensa 
correspondencia de los países mas inijiortantcs.

Asimismo constará El Dlvrio Español de una sec­
ción destinada al exáinen de los principales artículos 
que aparezcan en las columnas de nuestros colegas de 
Math'id.

Con el título do Crónica de Proimcias, Crónica 
EstranJeruY Crónica de ,]fadrid, publicaremos todas 
las noticias Curiosas, todos los hechos dignos de algu­
na atención que por su naturaleza no exijan mención 
en otro .lugar mas importante, y  que ocurran asi en 
nuestras jivoviticias como en el cstraiijero y  en Ma­
drid.

CoiLsagrai’cmo.s asimismo una sección especial al 
movimiento bursátil y* mercantil. A este importan­
te asunto prestaremos la atención que exige, jiu- 
blicando diariamente lof? noticias que tengan rela­
ción con él, y en el período conveniente revistas, que 
presenten al primer golpe de vista las fluctuaciones 
ocurridas en el precio de ios íond«* de te-

Ayuntamiento de Madrid



üo3 líiv .[lia fíJi’m-ui h  InKc do nUñsti‘0 Cúiiiéi'- 
m  iiiloi'ior y fisici’Ioi-.

No hay necpsidad do decir, porque bien se des­
prendo del rspírilu que domina en lodo esle prospec­
to, ([lio l'j. Diario Español conlcndrá una sección rc- 
%ii!s,i Ion cmnplela como la ¡[ue mas lo sea de las 
t[uc piiduiau los dcniiis pei'i‘’idicos de Madrid.

['ii la pai te material. E l Diario E si'aSol no dejará 
nada (¡no dcScar, atendidas las circunslancias actuales 
del ¡¡eriodismo en España. Las dimensiones de nues­
tro diario serán mayores (|uc las de los domas qne se 
publican en ^íadiád, sin ([uo por oso aumente el pre­
cio de siNCTicion. Para ([ue el público í'ormc idea 
exac-ia do lo que en osle punto nos proponemos ha­
cer , hemos creído conveniente, á pesar de los es- 
traordiaari )s ;;asLos que nos ha ocasionado, dar á esle 
prospecto las i'oj'inas y dimensiones que habrán de te­
ner los ni’imeros de Er, Diario E spañol. De este modo 
nadie puede equivocarse, como podría suceder en otro 
caso, si nos hubiéramos limitado á anunciar nuestros 
proyectos en este punto.

La fundición, caterameiilc nueva, reúne, seg'un se 
verá, á la cireunslancia do su claridad y de su limpie­
za, la no menos importante de permitir que sea mu- 
eha la lectura que puede contenerse en nuestras cs- 
leiisas columnas.

por lo ([uo hace á todas las demas condiciones ma­
teriales do nuestra publicación, creemos haber hecho 
lo bastante para que el pi'iblico comprenda nuestros 
buenos deseos y  aprecie nuestros esfuerzos.

Los precios de suscricion á El Di.ario Español se­
rán los siüiuiontcs:

li
id.
]<b
Alcoy. . 
AliiiagTO. 
Id. . . .

F.N J IA D P .ID .

EN NUESTRAS PROVINCIAS DE 
ULTRAMAR.

Por un mes.' 
Por tros. . .

12 rs. 
36

Por un mes. 40 rs.

EN PROVINCIAS. EN EL ESTRANJERO.

Por mi mes. . . 20 rs. | Por un mes. . . 24 i-s.
Por tres...............60 1 Por tros...............72

Los,puntos de suscricion á El DrARio Español son 
los siguientes:

EN MADRID.
En la administración de E l Diario Español, calle 

del Cárnicn, núni..32, y en las librerías de Monicr, 
Carrera rio San Gerónimo; Cuesta, calle Mayor; Villa, 
plazuela de Santo Doming-o; Oliveros, calle de la Con­
cepción (jcrónima, núin. 13, y en la librería Europea, 
Puerta del Sol.

EN PROVINCIAS.
En las sigTiienles librerías, ó por medio de libranza 

ranea de porte ó á la orden del administrador de El 
Diario Español.
_41nieria..................  Manuel Alvarez.

.............................Verg-ara y  compañia.
Aracena.................  Francisco Romero.
Almoiidralcjo. . . Juan Alvarez Foijóo.
Alcázar. . . . . . .  Benito Ruiz Jnojo.
Albacete................. Nicolás Herrero y Pedron.
1(1............................. Ramón CualLero.
Alcañiz.................... José León Perez.
Alicante..................Joan José Carralalá.

Algeciras................
Id.............................
id .............................
id .............................
Avila.......................
Arévalo...................
Almadén.................
Andújar..................
Antequera..............
Arenas de San Pe­

dro.......................
Alcalá de Henares.
A dra........................
Astorga..................
Alhania...................
Almuñecar.............
Aviles......................
Barcelona...............
Id.............................
Id .............................
Id .............................
Id.............................
Badajoz. . . . . .
Bilbao. . . . . . .
Id • . .  . . . . . .
Id.............................
Barcarola...............
Baza........................
Baeza.....................
Id .............................
Baena......................
Bailen......................
Benavente..............
Belmente................
Barbastro. . . . .
Id .............................
Barco de Valde-

horra...................
Bejar 
Berin 
Brihiiega 
Búi-g-os 
Id. . .
Berja 
Betanzos 
Bayona.
Cáceres.
Id. . . .
Id. . . .
Cádiz.. ,
Id. . . .
Id. . . .

Basilio PlnnoíloS.
José Marcili.
Ramón Benoito.
Paya y  Minana,
Melchor Navarro.  ̂
Raimundu Pérez de Gracia. 
Antonio Castaño yM onel. 
Rafael de Muro.
Manuel Gai’cia do la Torre. 
Rafael Contilló.
Julián Corrales.
Victoriano Zarza Delgado. 
Félix Quirog-a.
José de Puentes Roldan. 
José Maiúa Casaiis.

José Sánchez Ocana.
Julián del Olmo.
Francisco Barranco Medina. 
Ensebio lloncadio,
Antonio María Espejo.
José.Gómez.
Ignacio García.
Manuel Saurí.
Oliveres y  Purello.
Tomás Gorch.
José Piferrer.
Isidro Cerda.
Viuda de Carrillo.
Delmas é hijo.
Antonio Velazco.
Tiburcio de Astuy. ■ 
Matías Cuevas.
Joaquín Calderón.
Bicdina y compañía. 
Manuel Alambra.
Francisco Fernandez. 
Administrador de correos. 
Pedro Fklalgo Blanco. 
Francisco Lázaro Bejar. 
Mariano Pujol.
Pancracio Laffila.

Ciudad-Rodrigo.. . 
Cabra. . . . . . .
Ceuta.......................
Id.............................
Caslrnurdialcs. . . 
Carrinii de los Con­

des.......................
Coria.. . . . . . .
Cervera..................

Salomé Peroz.
Rmnoii Peralta y Caries. 
Francisco Cortés.
José de Molina ibaño/.
Salnniinn García de la Puente.

la.ECIJ!
Etda..................
Elche................
EsLclla..............
baimicl............
Denla................
Don-Benito.. .
Ferrol...............
Figucras. . . .
Id ............... ... .
Fuenterrabía.. 
Fuente-Cantos.
Gandía..............
Gerona.............
Gijon.................
Id......................
Gibraltar. . . .
Gijon a ..............
Granada...........
Id......................
Id ......................
Gata.................
Guadalajara. .
Guadix.............
Haro.................
Huele...............
Huelva.............
Id ......................
Id ......................
Huesca.............
Id......................
Id......................
Játiva...............
Jaén.................

Id.
Calatayud...............
Carmena.................
Calahorra................
Cieza..
Cartagena...............
Castellón de Ampu- 

rias. . . . . . .
Ciudad-Real. . . .
Id .............................
Castellón.................
Id .............................

J . R. Salgado.
R.amon Ruiz de la 0. 
Administrador do correos. 
Blas López Andino. 
Timoteo Arnaiz.
Ambrosio Herviás.
José Levilla.
Juan Rodríguez Ocampo. 
H. Lacosta.
Ignacio Hurtado.
Viuda de Burgos.
Concha y compañía. 
Severiano Moraloda. 
Fcriiiando Feduchy.
Juan Antonio Llórenle. 
Manuel Iglesias y  Burgos. 
Sres. Gallego, hermano. 
José María Moreno. 
Benigno López Arceo. 
Antonio Aguado.
Benito Moreno.

Jerez de la Fron­
tera. ..................

Administrador de correos. 
Joa(|UÍn Loinbiiii. 
AdmiiiisLnulor de correos. 
Juan Beiiitez. 
jjambcrlo Anat.
Juan Iburra.
Javier Lmizancn.
Joaquín Colado.
Administrador de correos. 
Bernardo Galvcz.
Nicasio Tavonera.
José Sala.
Jaime Borsch.
Administrador de correos. 
Lorenzo Gai’cía Lonzana.
José Poveda y  Destreu. 
Francisco Palay.
José Arguelles y  Rasa.
José Abreu.
Ignacio María Ramos. 
Francisco Carbonell y  García. 
José María Zamora.
Tomás Astudillo.
Gerónimo Alonso.
Pedro Coiosi.
Severiano March.
Maleo Peñalver.
Antonio Eguüuz.
José Olmcdilia.
Nicolás Doming-uez.
José Reyes Moreno.
Nicolás Carralalá.
Viuda de Galindo.
Jacubo María Perez.
Mariano Loria.
Blas Bcllvcr.
Gerónimo María Giménez 

Oviedo.
Sacrista y  compañía. 
Ildefonso Gómez.

de

Id.
Id.
Jerez de los Caba­

lleros...................
Jaca........................

José María Bueno.
José María González. 
José Conlrastin Moyano.

Igualada.

Carlos Baro. 
Domingo González.
Victoriano Malaguilla.

Córdoba. 
Id. . . • 
CoiTiña.. 
Cuenca.. 
Id. . . . 
Id. . . .

Pedro Gutiérrez Otero. 
Emilio M. Moles.
Juan Manté.
Bernardo López de la Torre. 
Fernando llulánc.
Baltasar Pardo.
Francisco Torres.
Pedro Mariana.

Infantes. . . . 
La Palma. . . 
La Bisbal. . . 
La Bañeza. . .
León................
Id .....................
La Junquera. . 
La Balsa. . . 
Lucena. . . .
Id.....................
Lérida. . . .
Loja.................
Lerma. . . .
Lorca..............
Id.....................

José Giles.
José Vicente.
Joaquín Abadal.
José Manuel Ballesteros. 
Administrador de correos. 
Narciso Vaneéis.
Felipe Mata.
Viuda de Miñón.
Lamberto Janet.
Cayetano Dcljou y  Martínez. 
Manuel Alzúgaray.
Felipe Pacheco.
Pedro López y  Rueda.
José Sois.
Cerezo y Godoy.
Valentín Valpiierta.
Cristóbal Marqués.
José Ichaurrandieta.

Id. • i < 1
Id.
Id......................... ....
Mahon................ ....
Manresa. . . . .  
Manzanares. . . .
Madridojns.............
Marbclla.................
Medina del Campo.
Malaró....................
Medina de Pomar. 
.Mediiiasidonia. . .
M ó ru la .................
Miranda de Ebro. . 
Mombeltran. . . . 
Mondoñedü. . . .
Motril......................
Murcia....................
Id .............................
Medinaceli. . 
Miirvicdro.. 
Id.................
.Oviedo. . 
Id. . . . 
Olmedo. . 
Id. . . .
Onlenieníe. 
Olot. . . . 
Osuna. . . . 
Id ................

José dol Rosal.
Agustín IJorreros.
Enrique Manuel Cañabale. 
Domingo Orilla.
Administrador dc correos.
Juan Calvo.
Aiiastasin Moreno.
Francisco Bellran.
Juan Herrero Velayos.
Jusó Abadal. 
liaiiioii Chics.
José Castellanos.
José Arauiui.
J. M. Arroyuelos.
José María Luis.
Francisco Delgado.
Antonio Ballesteros.
Tomás Benito Andrlon.
Dionisio Gisbei’s.
Gregorio García.
Manuel Fernandez de Córdoba. 
Manuel Aracil.
Rafael Comelio Fernandez. 
Miguel Minguülon.
Manuel Martin Ortiz.
Ricardo Linaje.

FoDiáiido
San MatoOu . ,
Sevilla. < * . 4 t
W................ ....
Id.............................
Id .............................
Segoviu.. . . . . .
Segorhe..................
Sígüenza.................
Santa Cruz de Tc-

uerife...................
Soria........................
Tarancon................
Tarragona..............
Teruel.....................
Id.............................

Mámict Roci.
José Manuel Diaz.
Fé y compañía.
José María Geofi'ia. 
Alvarez y compañía. 
Eduardo Baeza.
José María Bayo. 
Baltasar Pardo.

Id.....................
Tolosa. , . . 
Talavera. . . 
Tortosa.. . . 
Toledo. . . .
Toro................
Torquemada.. 
Torrelaguna..
Torrclavega..

Agustín Ulícda.

Orihucla. . . . 
Orense. . . . 
Nava-hermosa. 
Nava del Rey. 
Pamplona. . . 
Id .....................

Lorenzo Casens. 
Administrador de correos. 
José Laceo.
Pedro Bomieso.
Manuel Gómez Novoa. 
Administrador de correos.

Tremp. 
Trugillo. 
Tuy. . 
Id. . .
Tudela.

Aguslhi Cuadrillero.

Pampliego. . . 
Falencia. . . . 
Id .....................

Logroño. Domingo Ruiz.

ligo.
Id. 
Málaga. 
Id.

Viuda de Biscra.
Jorge Alio.
Manuel Pujol y  Masia. 
Manuel Solo Freiré. 
Francisco Moya. 
Santiago Casilari.

Peñaranda..............
Perales de Hoyos,.
Padrón....................
Pontevedra, . . . 
Puenteáreas. . . . 
Ponl'crrada. . . .
Plasencia................
Palma, . . , ; . 
Puente la Reina. . 
Puente Arias.. . .
Priego.....................
Puerto Sta. María.
Pravia.....................
QiiinUuiar................
Reinosa...................
Requena.................
R onda..* . . , .
Rioseco...................
Reus........................
Rivadeo..................
Id .............................
Ronda......................
Sueca......................
Salamanca..............
San Sebastian. . .
Id .............................
Santander...............
Santiago..................
Id .............................
I d , .........................
Santa Fé.................
San Boque..............
San Clemente. . . 
Santo Domingo de 

la Calzada. . . . 
Sanlúcar de Barra- 

meda...................

Longas y Rifra.
Felipe Asenjo. 
Francisco de Andrade. 
Gerónimo Carnazón. 
Gutiérrez é hijos.

l'gijar......................
\alencia do don

Juan....................
Talencia de Alcán­

tara ......................
II.............................

P. M. Ramírez,
Francisco Perez Rioja. 
Victoriano Hoiaaijada. 
Ambrosio Piiigrrubi.
Joaqiiin Pomcirol.
Antonio Lojjcz.
Marian’o Perez.
José Goenaga.
Severino López Fando.
José Antonio Ferreres.
José Hernández.
Alejandro R, Tejedor. 
Administrador de c o it c o s . 
Id. id.
Francisco M. Montero. 
Administrador de correos. 
Vicente Hernández.
Martin Barcelona.
Francisco Martínez González. 
Mariano Yuda.
Manuel Gaguero.

in Mailr
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! (Ía Sai 
Villa, 
v e res
ma, J

Administrador de correos.

Talencia. 
Id. . . . 
Id. . . .

Gregorio Raboso.
Gumersindo Pasdaceas. 
Administrador de correos.
Juan Cubeyso.
Domingo A. González.
José Pelayo.
Isidro Pis.
Rallan, hermanos.
Administrador de correos.
J. Sánchez.
Gerónimo Caracuel,
José Valdcrraine.
Rafael García.
Administrador de correos. 
Dámaso María Bustamaníc. 
Benito Huerta.
Pió Lombera.
Jacinto María Amo.
Juan Bautista Vidal.
Manuel Lago.
Múreos Fernandez López. 
Francisco Miranda. 
Administrador de correos.
Juan Alonso de Torres.
Ignacio Ramón Baroja.
Pió Baroja.
Clemente María Riesgo.
Sánchez y Rúa.
A. Calleja y  compañía. 
Rodríguez del Valle y  Constanli. 
José María Montañés.
Francisco Mata.
A. M. Paños.

Id. . . .
, Valladolid. 
Id. . . .

la

Id.....................
Übeda. . . . 
Viliacaslin.. . 
Viiliüpando. . 
Villanueva do

Serena................
Villarcayo...............
Vitoria.....................
Villacarrillo. . . .
Vergara..................
Velez-Málaga. . . 
Vclez-Rubio. . . .
Vinaroz...................
Vera de Almería. 
Villagarcía. . . . 
V illena..................

Id.
Ramón Peñaranda.
Francisco dc P. Navarro.
José de Orga, calle del Milagr 
Manuel S. cíe Poveda.
Juan Bautista Ginieno.
Librería de Casiano Mariana. 
Aniceto Herraez.
Francisco Maten Garin. 
Mariano Rodríguez.
Luis Vázquez Prada.
Antonio Baso.
Franco y compañía.
Pedro de Montealegre.
Juan Quijano.

Vigo.

Dámaso Regidor. 

José María Esper.

Vivero. . 
Tecla.. . 
2afra ,. . 
Zamora.. 
Id. . . . 
Zaragoza. 
Id. . . . 
Id. . . . 
Id. . . . 
Zafra. . .

Felipe Parejo.
José María Moreno. 
Santiago Hormiluque.
José Palma.
Dionisio Amioategui. 
Francisco B. Lisbona. 
Fernando Guirao Carrasco. 
Joaquín Mengues.
Miguel Martínez.
Luis Pou.
Juan Bautista Cardaña. 
Miguel Fernandez idos. 
Hermenegildo Guillen. 
Francisco Golf y  Soriano. 
Fernando Fernandez.
José García Pimentel. 
Angel Valdés.
Viuda de Hercdia. 
Domingo Ascaso y Corona. 
Guillermo Villaseca.
Roque Gallifa.
Bonifacio Herrero.
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Imprenta de Antonio Andrés B abi,  calle de S 
M aría, número 15.
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De algiiii tiempo á esta parte ha hecho grandes progresos en nuestro país la opinión, 
antigua ya en otros, de que la publicidades el alma del comercio. Prueba esta verdad la 
importancia cada dia mas considerable que en los periódicos y en publicaciones de otra es­
pecie se va dando á la sección destinada á los anuncios. El viejo adagio inglés de que «El 
QUE NO ANUNCIA NO VENDE, Y EL QUE ANUNCIA MAS, VENDE MAS,)) lia pcnctrado ya CU nucstras 
eostiimbres; y si todavía hay quien, aferrado en su aversión á todo lo nuevo, por mas útil 
qne sea, desconoce las ventajas de la publicidad en este punto, el número de los que ereeo,|
y practican lo contrario se aumenta de dia en dia.

El Diaeio Español consagrará la última plana, según la costumbre establecida ya en el 
periodismo ,  á esta sección importante; y persuadida la empresa de que sus internes ,  en 
cnanto á la utilidad que de esta parte del periódico pueda reportar, están en perfecta con- 
soíiaocia con el de las clases que tienen necesidad de ella , ofrece una tarifa muy moderada 
al público, que por otra parte obtendrá las ventajas consiguientes á la grande circulación
á qne El D ia r io  E spañol e stá  d estin ad o .
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a g u a  HIGIENICA PARA LA BOCA , pafti
da pnr e! diMUnr Sirriíjn; precio ü rs. frasco.—nii- 
llar un odontálgico cuyas propiedades liigiénicp 
fuesen superiores á cuantas ac lian inventado 
hasta el dia, y cuya adriuisicion por su poco coste 
estuviese al aicancfi de todas las clases, lié aquí 
el objeto que uos hemos propuesto hace mochos 
anos, y creemos liaber alcanzado después de re­
petidas osperíencias. Recomendamos, pues , á 
todos los que desemi conservar sana y limpia su 
dentadura y la boca fresca y sin olor, el uso diario 
de e4a agua con arreglo á la instrucción que vi 
unida á los frascos , seguros do (}ue por ellas ad­
quiriremos mi nuevo título á la confianza con que 
siempre nos Íia favorecid.) el público.

Se liallariá en su único despacho en Mairid, 
callo di'l Caballero de Gracia, núm.7.

JARABE PECTORAL DE LAMOUROUX.
Este larabe, tan recomendado por los facultali- 

Tos como el mas elicaz contra las toses catarrales 
V atVcciones pulmouales, ya sean efectos de resfria­
dos fuertes, vu de la débil constitución del indivi - 
dúo ó de oirás causas, se halla de venta orí id
labnratorioílo! doctor Simón, callo de! Ciballero
dc Gracia, número 7, en botellas dc 10 y 10 rs.

íoglés legítimo
B Á IS U IO  O rO B ElD O C II de°Slecrs, con­
tra los (i'dores gotosos y reumáticos , parálisis, 
etc. Se vende á i8 rs., precio lijo, en el único 
establecimiento del doctor Simón, calle dol Caba­
llero dc Gracia, núm. 7.

IIM ONIDA PUaG INTE
por el doctor Simón.—P.ir.i poner al comente á 
nuestros lectores de las Ventajas de esle nueVo 
producto farmacéutico sobre todos los demás de 
sü clase conocidos hasta el dia , bastará reprodu­
cir cu parte lo que en la Gacela Médica publicó 
un aveiitiijido facultativo de esta córte. Después 
de lameiUur la repugnancia que inspiran los pur­
gantes en genera!, y mas tod;ivía la necesniad que 
hay pora evitiirla dé susUtuírlos por paslíli.is ó 
confeccionados con drásticos , á trueque de redu­
cir la masa, dice:

«Pues blén, todos (¡sos males evita , tr.il.x esos
inconvenientes aleja l.i liiooiiada did cítrato de 
magnesia. De liennoso color y traspirencia que Ja 
asemeja á una naranjada común , de agradabilísi­
mo sabor, que lo hace confundir con uní deesas 
bebid.TS proparadas para el uso ordinario, su ac­
ción es tan segura como pronta , y no se sabe si 
alabar mas la suavidad del gu4o é la do su in.vio 
de obrar. Sin ocasionar el mas ligero poso en el 
estómago, ni un leve a.soiní'j do dolor eii lo.io 
conducto intestinal, proiluce fáciles y abuiidaulfis 
deposiciones cual ningún otro l.ixaote , y es t il la 
facilidad con que se presta el enfermo á tomar el 
inedicameDlo, ijue con frecucncii [)'den los niño' 
mas apena.  ̂acabiin de apurar la primera dosis.»

Se vende en su único talmratorio en Madrid, 
calle del Cuballero de Gracia , número 7, á 8 rs. 
botella. Para las [)rovÍiicias hay frascos de polvos 
con que hacerla al referido precio de 8 rs. Estos 
polvos se couservan indolinidiunentc.

E l i x m  TÓNICO AXTI-FIEM ÁTICO
DEL DOCTOR QUILUB.

Para tomar el elixir tónico anti-flemútico no se 
necesita preparación alguna, di tampoco hay qUe 
abandonar las ocupaciones á la posición de coda 
uno. A ios niuos que no lian cumplido doce años 
se les dan (los cucharadas ordinarias con un in­
tervalo de media hora una da otra, haciéndoles 
beber ínmedialamento después medio vaso de 
agua coa azúcar. Desde doce años en ade ante se 
lomarán de dos ú cinco cucliaradas, según la 
gravedad de los casos. Los asmáticos, los gotosos, 
las personas que tienen cierta predisposición Ini­
cia la !ip i[)li‘gít seroja ó catarro , encontrarán un
grande alivio toinando dos cucharadas ordinarias 
por la inauaiu en ayuna*-, y otra [lor !a noclic al 
acostarse.

Conviene advertir que con cada botella de elixir 
se da gratis wii librilo intitulado Tratado del ori- 
qen de las flemas, dc las enfermedades que oca­
sionan y de los modiiyrdc combatirlas con el eli­
xir tónico aiUi-flc uático dcl doctor Gaillié.

En dicho librito se hallarán interesantírímos 
pormenores sobre una inlinidad de enfermadadés, 
señaíatiam‘lite sobre las (>nfermed.id.>s de muje­
res. L'is personas dc todas I is clases de la socie­
dad pno leu consultar con proveclnj este notable 
escrito.

Depósito general en Madrid en e! laboratorio del 
doctor Simón, cal'e del Caballero de Gracia , nú­
mero 7.

París, rué Grciielle Saint Germain , 13, .’aiil 
Cagó.

. depurativas ve-
PILDORAS PÜROAIVTES gelales dnj doc-
lor Morisoii, pre.sideiUe del colegio de salud de 
Lóuilres.

Este remedio, tan conocido y apreciado del pu­
blico en todos los paises civilizados, por las esce- 
lenles cualidades (|ue [>osee de curar las enferme­
dades que traen su origen de la infección de la 
sangre y de los humores, se vende como sjeinprc 
en el depósito general esúble-cido en Madrid en el 
único laboratorio del doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, número 7, como también los pol­
vos para la limón,¡da refrescante del mismo autor.

Lóiidres Gullege of iL’alt=Morisoii; París, ruc 
Lüuis le Grand, 31 bi?.=.^.rlliaud.

„  _____ dc zarzaparrilla,
ESENCIA ó  ESTRICTO concentrado al va-
cícj.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un volúmen muy reducido una 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gíotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantiii.id de tisana , evitóndose por este 
m(jdio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente ateinpe- 
nntes, es nn escelente remedio contra i;is IvTpe.s 
y inahiá sdiiílicos, y ademus lo usan ya en el_dia 
insta l.as personas'mas sanas para, disminuir la
fuerza ó crasitud de la .sangre. Suelen tomarse
dos vasos al dia.

Se vende á 10 rs. el frasquito en el único labo­
ratorio y olicina de farmacia del doctor Simón, 
callo del Caballero de Gracia, núm. 7.

para hacer la limonada purgante de 
POLVOS citrato de magnesia.—Conocidas ya 
l.ts propiedades laxativas de la limonadii de citrato 
de magnesia y su modo de obrar benigno y eficaz, 
asi como su gusto agradable, solo faltaba liallar un 
medio de evitar la facilidad con que se altera, con 
el objeto de poderla mandar á las provincias. Al
efecto, se han confeccionado tos polvos que anun­
ciamos, con los cuales practicando lo que se pre­
viene en la instrucción que va unida á los frascos,
cudkjuier persona puede hacer en un momento la 
limonada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Estos polvos se conservan indefinidamente.

Se venden á 8 rs. frasco en el laboratorio del 
doctor Simón , calle del Caballero de Gracia, nú­
mero 7.

C U E M  DE VLNAGRE.

ó método
C.4RTILLA DE M E IL U R G IA , s e g u ro
para el reconocimiento ti minerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Hislórico-natual de los minerales y mi­
nas de España, con un oinpendio de metalurgia 
y mineralogía: 8 rs.

El Minero Español. lescripcínn de los punUK* 
de la penín.sula donde exiten criaderos de metales; 
modo de beneficiar las ninas y una conipilacion 
dc reglamentos, reales érienes, etc.: 16 rs.

Noticia liislórica dóíumentada de las minas 
de Guadalcanal, 2 lomo que iiacen i336*pági- 
nas; 10 reales.

Registro general délas minas de la corona 
deCastlllii, 2 tomos qui hacen 1180 páginas: 10’ 
reales. Se venden en la Ibrería de Villavcrde, callo 
de Carretas, núm. 4.

i

Cosmético tal vez preferible é cuantos hay cono­
cidos. Con solo echar un chorrito en el agua de 
lavarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
cúLis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas forlilici la vista, librándola de la impresión 
que en ell.i suele producir el'aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los párpados, dc las nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico 
de! profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Giacia, número 7, á 6 rs. Irasco y 20 rs. cuar­
tillo.

___ ______  „  del cocinero, colec-
NOVISIMO MANUíIL cion de los mejores 
Iralado'^decocina espaíida,italiana, francesa,etc., 
á6 reales rústica y 8 enpasta.

Arte de cocina sacad) .le la escuela de la es- 
periencia ecoitómica, po- AUimira: 4rs. rústica y 6 
pasta.

Tratado completo deleonfitero , pastelero y bo­
lillero,con láminas, 20rs.

El cocinero universa^ la obra mas completa de 
este género, 2 tomos giuesos con láminas, 20 rs. 
Se venden en la libreríade D. León Pablo "Villa- 
verde, calle de Carretas, núm. 4 .

Ayuntamiento de Madrid




